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de Quincy: Ensayos sobre los poetas: Pope

Al bautista sureño secular, cuya vida y testimonio proporcionaron un contexto para esta advertencia—¡una advertencia que cambió mi vida!
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Era una noche húmeda de primavera en Memphis, Tennessee. Me había quedado dormido en mi pequeño piso, todavía vestido, demasiado agotado emocional y físicamente para cambiarme a dormir.

De repente estaba completamente despierto, con el corazón latiendo con fuerza y la ropa pegada al cuerpo por el sudor. Tenía los ojos bien abiertos—como en un momento de temor—¡y estaba llorando!

Acababa de ver una visión de Jesucristo para la que no estaba preparado. No había precedentes en mi vida ni en mi estudio para poder entender lo que veía. Además, las circunstancias de la visión me habían hundido con miedo: me quedé temblando y asustado.

¡Sabía dónde había estado! Sabía lo que había visto, y no era resultado del cansancio ni del hambre. ¡El lugar era el bema de Cristo, la Corte!

Por razones que explicaré más adelante, pasé cuatro días estudiando todos los pasajes y enseñando sobre ese tema, y conocía bien la descripción del lugar. Pero no estaba nada preparada para el drama y el temor de ese momento.

El Cristo que vi tenía los ojos encendidos de fuego y el pelo como lana refinada completamente blanco. No se parecía en nada al "Jesús amable, dócil y afable" cuya imagen estaba pegada en mi dormitorio de la infancia.

Pero aún más impresionante y extraordinaria que su apariencia era su presencia. ¡Eso provocaba miedo! ¡Era un lugar de terror!

Me quedo tumbado y despierto, mi mente vagando por varios pasillos de recuerdos, temeroso de moverme o perder el pensamiento. Esta experiencia generó preguntas que exigían respuestas: ¿Era esa imagen de Cristo bíblica? ¿Habría algún día un momento así para los verdaderos creyentes—un momento específico en el que se presentarían ante el Señor y pasarían por un tiempo que solo podría describirse como "terror"?

Estas preguntas, amigo mío, merecen nuestra investigación. Requieren respuestas bíblicas, y son el foco de la tesis de este libro.

Rick C. Howard Redwood City, California septiembre de 1990
Prefacio
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Estaba sentado en un salón abierto en el aeropuerto de Pago Pago, en la isla de Samoa, esperando un vuelo. El clima era caluroso y húmedo, típico de los trópicos polinesios. Estaba hojeando una lista de tareas en mi maleta y saqué el manuscrito del libro de Rick Howard El tribunal de Cristo. Mientras meditaba sobre el título, sentí un nudo en la garganta y el corazón me latía con una emoción que parecía superar el calor tropical húmedo.

El Asiento del Juicio de Cristo: He escuchado a Rick hablar con fuerza sobre este tema en numerosas ocasiones. Le marcó a él, y me marcó a mí. Si nunca toca otro tema, su vida habrá estado bien dedicada a la visión y comprensión que ha aportado a este tema. Puedo imaginar su lápida algún día diciendo acertadamente: "El maestro del tribunal de Cristo."

Conozco a Rick desde hace dos décadas. De hecho, soy miembro honorario de su congregación en Redwood City, California. He tenido el privilegio de colaborar con ele_em seminarios y conferencias de todo el mundo. Hay pocos grandes maestros que se mantengan pilares entre el Cuerpo de Cristo a nivel internacional. Según Efesios 4, considero a Rick uno de estos verdaderos grandes maestros. Instruye con diligencia académica, ilustraciones vívidas y humor en los momentos oportunos.

Aunque El Asiento del Juicio de Cristo es un ejemplo magistral de la excelencia del don divino de enseñanza de Rick; aunque lo considero un verdadero amigo; aunque le respeto y he recibido la Palabra de la

Señor, a través de él, directamente hacia mí en más de una ocasión — estas no son mis razones para escribir este prefacio.

Mi verdadera motivación para recomendar este libro es porque es para mí, aquí y ahora. Es para la misión que represento, Juventud con Misión (YWAM). Pero también creo que es el mensaje del corazón de Dios al Cuerpo de Cristo en este momento de la historia para nuestro beneficio, fortalecimiento y preparación para encontrarnos con nuestro Maestro, así como una razón para nuestro servicio aquí en la tierra. Es por líderes y laicos por igual, en todas partes: en los bancos, en las calles y en el mercado.

Justo antes de leer el manuscrito de este libro, experimenté un profundo y personal avivamiento en el Espíritu Santo. Me llamó a amar más al Señor Jesús. Este mensaje sobre el trono de Cristo era justo lo que mi alma necesitaba en ese momento—no solo para estar mejor preparada para encontrarse con mi Salvador, sino para estar motivada de forma más amplia y sólida para trabajar para Él. Al hojear las páginas de este libro, como yo hice, notará que su corazón se agita, su espíritu arrepentido y su mente se verá desafiada. Creo que serás marcado, como yo, por el Espíritu de Dios.
Loren Cunningham, fundador y presidente, Juventud con Misión (YWAM)
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Andrew Murray: Esperando a Dios:
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estamos esperando a Dios, a la manera de sus juicios, para que visite esta tierra: le estamos esperando. ¿Qué pensamiento sabemos de estos juicios venideros; sabemos que hay cientos de miles de cristianos profesantes que viven despreocupados, y que si no cambian, perecerán bajo la mano de Dios. Oh, ¿por qué no deberíamos hacer todo lo posible por advertirles, para suplicarles y por ellos, para que Dios tenga misericordia de ellos? Si sentimos nuestra necesidad de audacia, nuestra necesidad de celo, nuestra necesidad de poder, ¿no deberíamos empezar a esperar en Dios de forma más firme y persistente como un Dios de juicio, pidiéndole que se revele en los juicios que vendrán sobre nuestros propios amigos, para que nos inspire un nuevo temor al Señor y a ellos? ¿estar obligado a hablar y rezar como nunca antes? En verdad, esperar al Señor no significa amor por la buena vida. Su objetivo es permitir que Dios y su santidad, Cristo y el amor que murió en el Calvario, el Espíritu y el fuego que arde en el cielo y vino a la tierra, nos posean, advirtieron y despierten a los hombres con el mensaje de que esperamos a Dios en la manera de sus juicios. ¡Oh cristiano, demuestra que realmente crees en el Dios del juicio!
El juicio no es un examen imprevisto
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[jSocè entra en pánico cuando lo encuentra. Llega de forma inesperada e inesperada, como un accidente que rozó por poco en el tráfico, o la llegada de un ladrón hostil. Por otro lado, puede llegar al final de un temor anticipado, como una comparecencia muy temida ante un tribunal, o como preparación necesaria para una auditoría empresarial o fiscal.

El latido puede ser el mismo en ambas situaciones. Puedes sudar mucho en ambos casos. Pero hay una diferencia obvia: para uno estabas preparado, y para el otro es un shock total.
Nada en mis viajes por el mundo ha sido más extraño que la espantosa falta de conocimiento y discusión entre los cristianos sobre el Sentín del Juicio de Cristo.

La libertad no es licencia

De hecho, parece que, en general, falta una enseñanza clara sobre la responsabilidad cristiana en la vida y el trabajo en todas partes. La apatía cristiana abunda, y la laxitud en la conducta cristiana se promueve como si la gracia de Dios, manifestada en la salvación, incluyera una licencia general para el pecado.

Sin embargo, la libertad no es una licencia ni una liberación judicial a través del Calvario, por lo que el creyente no tiene una vida santa y cristiana.

Siempre que he estado con un grupo de cristianos durante más de un servicio, he sido costumbre predicar al menos una vez en el Juzgamiento de Cristo. En todas partes donde hice esto, descubrí que el tema era completamente desconocido o suspendido en un contexto teológico vago.

Debemos darnos cuenta del gran privilegio que es conocer los caminos de Dios. Los hijos de Dios necesitan conocer los diferentes métodos por los que el Padre trata con los suyos. La Palabra declara:

El Señor da justicia y juicio a todos los oprimidos. Hizo saber sus caminos a Moisés y sus acciones a los hijos de Israel. El Señor es misericordioso y misericordioso; paciencia y abundante bondad amorosa.
No reprenderá para siempre, ni guardará su ira para siempre. No nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha pagado según nuestras iniquidades (Salmo 103:6-10).

Jesucristo: Salvador y Señor

Dios siempre gobierna para el bien supremo y la bendición de sus elegidos. Actúa por el honor y la gloria de su buen nombre. La Biblia no ofrece conflicto entre Jesucristo como Salvador y Jesucristo como Señor.
Tampoco hay conflicto entre la integridad de la salvación del creyente y su responsabilidad hacia Dios. Nunca intentes encontrar una diferencia entre el maravilloso poder sostenedor del Espíritu y la gracia de Dios y el juicio del creyente por parte de Cristo, donde recibiremos culpa o alabanza, recompensa o pérdida.

Regocijaos en el juicio

Hablar de la justicia y los juicios de Dios es, bíblicamente, motivo de alegría. Escucha al salmista:
Que las naciones se alegren y se alegren (Salmo 67:4).
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O incluso:

Que el campo se regocije con todo lo que hay en él; entonces todos los árboles del bosque se alegrarán ante el Señor; porque viene, porque viene a juzgar la tierra (Salmo 96:12,13).

C. S. Lewis, el destacado estudioso inglés, escribió en Reflexiones sobre los Salmos: "Por tanto, no debemos sorprendernos si los Salmos o los Profetas están llenos de un deseo de juicio y consideramos el anuncio de que el 'juicio' está por venir como una buena noticia."

Específicamente, el Asiento del Juicio de Cristo no es una "prueba inesperada". Abundan las profundas enseñanzas bíblicas sobre el juicio en general, así como las advertencias relacionadas con el juicio del bema para los creyentes.
Sin embargo, solo nuestra fiel búsqueda de la verdad nos traerá esta conciencia. La Biblia es explícita. El creyente puede prepararse para el juicio, o puede elegir permanecer ignorante en silencio de los procedimientos que están por venir. Conozco ambas actitudes.

Los dos juicios básicos

El estándar básico de Dios para la evaluación de los creyentes es bien conocido. Cada uno recibirá recompensa o pérdida en mayor o menor medida en el Tribunal de Cristo. El resultado para cada creyente será grados de dos juicios básicos: recompensa o pérdida de recompensa.

Estaba sentado en mi escritorio en mi despacho en el centro de Memphis, Tennessee, ignorando en silencio este tema. Los lunes eran días especialmente ajetreados para un director del Departamento de Juventud.
Había anuncios en periódicos que debían completarse antes de la fecha límite, planes del Club de la Biblia para estar preparados para varias escuelas esa semana, y detalles de última hora para nuestro principal medio de noticias y otros ministerios.

La visita de un bautista
Estaba trabajando en estas cosas cuando recibí una llamada de mi miembro favorito de la junta, un hermano bautista entusiasta que siempre me conmovía con su testimonio constante y su profundo y sincero amor por Jesucristo.
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A Ed le encantaba contar historias humorísticas e incluso vulnerables sobre su peregrinación personal a Cristo, y había sido un amigo fiel y un apoyo para mi ministerio.

Más de una vez había visto a este empresario de gran éxito derramar lágrimas al contar sus experiencias compartiendo a Jesucristo con otros. Cuando Ed hablaba, o escuchaba.

"Necesito verte unos minutos esta mañana", dijo un día, en tono profesional.

"Imposible, Ed", respondí. "Tengo muchísima prisa esta mañana. Quizá podríamos vernos a mitad de semana.

"No, Rick, tiene que ser ahora." Voy a ir allí y esperar a que haya un hueco en tu agenda.

Escuché un clic. La línea había bajado. Era urgente.

Luego Ed vino y se sentó en mi despacho mientras yo seguía con mi trabajo. Poco después le oí preguntar suavemente:

"Rick, ¿has pensado lo suficiente en el Tribunal de Cristo?"

Ni siquiera levanté la vista de mis papeles. Respondí con

Un poco de originalidad:

"Oh, sé que algún día habrá uno, Ed...

Hubo un silencio absoluto. Cuando por fin levanté la vista con curiosidad, vi lágrimas rodando por las mejillas de Ed. Me sentí avergonzado, sorprendido y expuesto.
"¡Oh, Ed, perdóname!" ¡Obviamente tienes algo que compartir conmigo que es mucho más importante que este trabajo!

El sermón de un hombre de negocios

Cogí mi Biblia y giré la silla para poder sentarme mirando a mi amigo.

"Puedes empezar, amigo. Creo que estoy listo.

Ed me sonrió a la fuerza y se sobresaltó. Ese hermano bautista sureño de corta duración tardó casi tres horas y me guió por las Escrituras en el tribunal de Cristo. El asunto había tenido un gran impacto en él últimamente, y al mostrar amor cristiano, quería que yo estuviera alertado.

À

Cuando por fin terminó, Ed puso sus manos en mi hombro, como siempre, y rezó de forma sencilla y ferviente. Luego se levantó, me abrazó y se fue.

¡Estaba atormentado y perturbado! Cogí el teléfono y marqué la extensión de la secretaria de esa organización cristiana.

"Verás, necesito irme a casa." Por favor, organiza que otros se encarguen de mis compromisos durante los próximos días.

"¿Estás enfermo?" Preguntó, preocupada.

"Sí", respondí, "en cierto modo, pero no puedo hablar de ello ahora."

"Está bien", respondió con tono maternal. "Yo me encargaré de todo. Puedes irte a casa.
Mi coche estaba aparcado detrás del edificio. Me tambaleé hasta ella y empecé a conducir los quince kilómetros aproximadamente desde Poplar Boulevar hasta mi pequeño apartamento en White Station.

¿Podría ser cierto?

Lloraba y rezaba al mismo tiempo. ¡Estaba realmente perturbado! Paré el coche dos veces para recuperar la compostura. La sensación que me abrumaba era estar completamente desnudo, expuesto y totalmente desprevenido.

Había estado en el ministerio durante siete años, y en él había recibido muchas bendiciones y liberación. Pero nunca había escuchado ni un solo mensaje sobre el Tribunal de Cristo, ni había estudiado el tema por mi cuenta.

¿Podría ser cierto lo que Ed me contó? Sabía que la salvación no se adquiere ni se ve afectada por las buenas obras, sino que nuestra recompensa y posición en el cielo lo serían. Obviamente, no todos los cristianos tendrían la misma posición en el cielo.

Mientras conducía y lloraba, de repente recordé una experiencia terrible en mi primer año de universidad. Había conseguido un promedio de notas lo suficientemente alto tras mi primer semestre como para permitirme el privilegio de perderme todo lo que quisiera en el segundo semestre.
Sin este privilegio, se iniciaría una reducción automática de nota tras tres ausencias injustificadas en cualquier asignatura. En
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mi inmadurez, abusé de este privilegio; especialmente en una clase de Biblia que me pareció elemental y básica.

El horror de no estar preparado

Un día iba caminando en silencio hacia el aula tras unas dos semanas de ausencias. Era al menos diez minutos antes, pero cada estudiante estaba en su silla con su cuaderno abierto delante. ¡Casi se me paró el corazón! Fui a mi asiento junto a un amigo satírico.

"¿Qué pasa, Jim?" pregunté desesperadamente.

Me miró con admiración.

"Oh, nada especial, Howad. Solo el examen final de mitad de curso — nada más.

Mi asombro debería estar grabado en mi rostro.

"¡Debes de estar bromeando!" Exclamé.

"Oh, no", me bromeó Jim. "Aquí hacemos muchas cosas emocionantes. ¡Deberías venir más a menudo!
Me sentía tonta, desprevenida e inmadura. El examen había sido anunciado correctamente; Simplemente había sido descuidado con mis responsabilidades.

No se aceptan disculpas

Cuando me acerqué al profesor y le suplicé un respiro personal, me respondió con firmeza:

"Señor Howard, no apruebo cómo gestiona su asistencia. No puedo castigarte por faltar a clase, pero aun así eres responsable de todo lo que ocurre aquí. Debes presentarte al examen esta mañana con tus compañeros o recibirás un suspenso automático en este examen.

Preferí no ver el papel en blanco.

Las náuseas que sentía entonces en el estómago estaban presentes ahora, muchos años después. Mientras me dirigía a mi apartamento, me di cuenta de que tenía ante mí una evaluación mucho más seria, ¡y yo tampoco sabía nada al respecto! ¡Yo tampoco estaba nada preparada! ¿Cómo no iba a darle importancia? ¿Qué había perdido en mi descuido?
A

Terror en presencia del señorío
Entré en mi apartamento y comencé casi cuatro días y noches de estudio en el Juzgamiento de Cristo. Y eso llevó a la noche que describí al principio de este libro—una noche de terror en presencia del Señor—¡pero que cambió mi vida!
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Credo de los Apóstoles
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Es necesario recordarle la intención detrás de la doctrina, es decir, que debemos estar cada día aprensivos por la llegada del Juez. Debemos formar nuestro comportamiento bajo el entendimiento de que haremos que el próximo juez rinda cuentas. Esto es lo que el profeta quiso decir cuando habló del hombre bendito: En la medida en que ordena a sus palabras con juicio.

Amo mi vida

Preparando el escenario

Ui v^Donde hay duda—la Biblia es clara—el hijo de Dios, viviendo bajo la gracia, nunca verá condena ni juicio por el pecado.

El creyente se presenta ante Dios sobre la firme base de que la pena por todo pecado—pasado, presente y futuro—ha sido soportada por Cristo como perfecto Sacrificio y Sustituto. Qué maravillosas son las palabras de Pablo a los creyentes colosenses:

Y cuando estabais muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os animó junto con él, perdonándoos todas las ofensas, habiendo borrado la papeleta que estaba en nuestra contra en sus ordenanzas, que en cualquier modo era contraria a nosotros, y la tomó de entre nosotros, y la clavó en la cruz (Col. 2:13-14).

La mayoría de los estudiosos coinciden en que este "escrito" fue una declaración pública de deuda u obligación legal. Una lista de leyes infringidas a menudo se clavaba en la puerta de la celda del preso como justificación para su condena.
¡Cristo retiró nuestras acusaciones y las clavó a su propia cruz! También clavó la ley mosaica, con todos sus decretos, a su cruz, pagando en su muerte la culpa y pecaminosidad del hombre.

La seguridad del creyente

El verdadero creyente en Jesucristo no solo está más allá de la condena; ¡está colocado "en Cristo" y aceptado en la perfección de Cristo! Es amado por Dios igual que Jesús.

La salvación y la justificación son completas en la fe pura. El idioma original de Colosenses 2:14, en griego, dice: "Él lo apartó [el pecado]." En realidad, es una expresión fuerte que significa poner algo completamente fuera de la vista.

El propio Jesús no dejó otra interpretación posible cuando dijo: «Quien cree en él [el Hijo de Dios] no está condenado...» (Juan 3:18). ¡El creyente está seguro en Cristo Jesús! ¡Alabado sea Dios por tanto amor y gracia tan abundantes!
"Bueno", dices, "ese es el trato. ¿Por qué entonces este discurso sobre el terror?"

Jesús como Señor

Bastante simple, en realidad—y peligrosamente descuidado. La realidad es que Jesucristo no solo es nuestro Salvador —el Sustituto y Sacrificio perfecto y completo del pecado—, Él también es nuestro Señor.

El credo original de la fe cristiana es: ¡Jesucristo es el Señor! La "fórmula" más simple y clara para convertirse al cristianismo se da así en la Biblia: "Si confiesas a Jesús como Señor con tu boca, y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo" (Rom.
La palabra "Señor"—kyrios en griego original—es, en última instancia, más una posición que un nombre. "Señor" es aquel a quien se le da el control total. Kyrios está relacionado, en portugués, con "déspota" o "dictador".
El Redentor espera resultados
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La concepción clara de la salvación, especialmente en su explicación de la redención, es que somos traídos de vuelta, o liberados, para ser usados. Nos devolven a un estado de valor y fertilidad. El Redentor espera resultados, porque no solo es nuestro Salvador; Él es nuestro Señor.

El Dr. C. S. Lovett escribe: "Él le da un trabajo a todo cristiano. Quienes ignoren sus órdenes se sentirán horribles cuando aparezca."
El apóstol Juan advirtió: «Y ahora, niños, permaneced en él, para que cuando aparezca, tengamos confianza y no nos avergoncéis de él en su llegada» (1 Juan 2:28).

Siervos infieles e infructuosos

Esto es una clara referencia a la segunda venida de Cristo. El idioma original habla de un esclavo que tiene una conciencia abierta y buena ante su amo, en comparación con la humillación, el terror y la vergüenza que experimenta el sirviente infiel.
En el Evangelio de Juan, Jesús nos dice: "El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto..." (Juan 15:5). Cuando Cristo aparece como Señor, muchos siervos "se apartan de él con vergüenza", porque han sido siervos infieles. En otras palabras, son infructuosas.

La advertencia de Pablo a los siervos

Pablo aborda los temas generales de la sumisión y las relaciones cristianas en dos pasajes paralelos: Colosenses 3 y Efesios 6. Habla sobre familias, gobierno y empleo. Y dirige estas palabras específicamente a los siervos en Efesios 6:

Siervos, obededeis a vuestro Señor según la carne, con temor y temblor en la sinceridad de vuestro corazón, como Cristo, sin servir a la vista, complaciendo a los hombres, sino como siervos de Cristo, haciendo la voluntad de Dios desde el corazón; sirviendo voluntariamente como

al Señor y no como a los hombres, sabiendo que cada uno recibirá del Señor

Señor, sea cual sea el bien que hagas, sé siervo o libre. Y ustedes, caballeros, hagan lo mismo con ellos, renunciando a las amenazas, sabiendo también

que su Señor y el tuyo están en el cielo, y que no hay respeto entre las personas que están con él (Efesios 6:5-9).
Y a los colosenses Pablo escribe estas palabras, añadiendo una frase importante a lo que escribió a los efesios.
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Sirvientes, obedecente a vuestro amo según la carne en todo, no sirviendo solo en apariencia, como agradando a los hombres, sino en
simplicidad de corazón, temiendo a Dios. Y hagas lo que hagas, hazlo con todo tu corazón, hacia el Señor y no hacia los hombres, sabiendo que recibirás la recompensa de la herencia del Señor, porque sirves a Cristo Señor. Pero quien haga una apelación recibirá la apelación que haga, porque no hay respeto entre las personas. Señores, haced lo justo y equitativo con vuestros siervos, sabiendo que también tenéis un Señor en el cielo (Col. 3:22-4:1).

Boas e Más Notícias

Observa especialmente que los temas tratados en estos pasajes son el motivo, la recompensa, el servicio a Cristo y la compensación. Se expresan en la idea de que "recibirás lo que has hecho." Es tanto una buena como una mala noticia para cualquier sirviente o creyente.

Cuando los creyentes se presentan ante el tribunal de Cristo en su venida, serán juzgados según sus obras; según la fructificación de sus vidas. Este juicio no tratará en absoluto de si se salvan o se pierden.
El Asiento del Juicio de Cristo determina la recompensa o pérdida de recompensa por el servicio de cada creyente. Los que están ante el Asiento del Juicio de Cristo no solo serán salvos y estarán a salvo; ¡Ya estarán en el cielo!

Gracia y obras

Ciertamente no estarán allí por sus méritos o obras, sino por el fundamento más seguro de la gracia divina, que ha sido posible gracias al sacrificio de Jesucristo.

La gracia es gratuita, pero las obras no lo son—y la gracia gratuita no cuesta poco. Renacemos para tener un propósito y ser útiles. Dios espera ciertas cosas de ti después de que te conviertas en cristiano. En otras palabras, ¡tu vida cristiana da un giro!
Somos "creados en Cristo Jesús para las buenas obras, que Dios preparó para que camináramos en ellas" (Efesios 2:10).

El Tribunal

"Corte" en la expresión "la Corte de Cristo" es la palabra griega bema, o bematos, que se refiere a una plataforma elevada de arbitraje y recompensa. Este término se usa diez veces en el Nuevo Testamento.
1

El bema nunca es un banco perjudicial; más bien, es un lugar de inspección, discurso y actuación. Como plataforma de un certamen de belleza, es un lugar donde se examinan la vida y la obra del creyente.

Comprendiendo la justicia de Dios

Aquí, los vencedores son recompensados, y los sirvientes infieles perderán la recompensa. Entender el tribunal de Cristo es comprender la justicia de Dios.

Un joven estudiante me escribió:

Cuando empecé a investigar sobre el Tribunal, comprendí la realidad de la justicia de Dios. Nunca había visto eso antes. Hubo momentos en los que sentí la seriedad y el peso de mi espíritu al entender lo que se preparaba para el cristiano. Hubo momentos en los que lo sentí tan intensamente que me quedé sin aliento porque tenía mariposas en el estómago — como cuando estás tan tenso y nervioso que te cuesta respirar.

No es de extrañar que Pablo escribiera sobre el juicio: "Conociendo el temor que se debe al Señor, persuadimos a los hombres..." (2 Corintios 5:11).
i
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Coleridge ha dicho que nuestra mayor misión es rescatar verdades admitidas por el abandono causado por su admisión universal.
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Andrew Murray: Esperando, en Dios:
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La ubicación y el asunto
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"Mi instructor me había reprendido firmemente, acepta un suspenso automático." Esas palabras me recuerdan a palabras sorprendentemente similares que se encuentran en la Biblia:

¿Pero por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué desprecías a tu hermano? Porque todos debemos estar ante el tribunal de Cristo.

Porque está escrito: Como vivo, dice el Señor, cada rodilla se inclinará ante mí, y toda lengua confesará ante Dios. Así que cada uno de nosotros dará cuentas de sí mismo a Dios (Rom 14:10-12).
Este es uno de los diez pasajes del Nuevo Testamento donde se usa la palabra bema; es uno de los dos lugares específicos en las Escrituras donde se utiliza el término "Sentencia de Cristo".

Exclusión e inclusión

Fíjate que el apóstol Pablo usa el pronombre personal en lenguaje familiar: "nosotros." Solo se mencionan así a los cristianos. Esto significa dos cosas: una exclusión (de pecadores) y una inclusión importante (de creyentes).

El verbo "will dive" en el tiempo futuro denota certeza divina. Antes, Paul había dicho: "... el Señor nos reprende para que no seamos condenados con el mundo" (1 Corintios 11:32).

También merece la pena destacar la palabra "todos". ¡No hay excepciones! Todo creyente—incluido el apóstol, los cristianos romanos a quienes escribió y todos los miembros de la casa de fe, incluidos tú y yo—estará allí: "todos estaremos ante el tribunal de Cristo."
Como escribió el Dr. L. Sale-Harrison hace muchos años en un libro sobre este tema: "Sea lo que sea este tribunal, todos nos presentaremos ante él. La Biblia no admite cuestionar este punto."

Nossa Esperança Futura

La otra referencia específica a este fallo se encuentra en 2 Corintios 5. Este es un capítulo fenomenal sobre la esperanza y el propósito futuros del creyente, especialmente en relación con la resurrección de su cuerpo.

En este contexto, el apóstol compara la realidad de los sufrimientos presentes con el "peso de la gloria" venidero. Habla de un tiempo en que recibiremos un nuevo cuerpo, "... una casa no hecha con manos, eterna en el cielo" (v. 1).

Y por la fe caminamos, dice, confiados en que estar ausente del cuerpo es estar presente con el Señor (v. 8).

"Conociendo el Miedo"

Por eso también deseamos mucho ser agradables con él, ya sea presente o ausente. Porque todos debemos estar ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que ha hecho a través del cuerpo, ya sea bueno o malo. Por ello, conociendo el temor que sirve al Señor, persuadimos a los hombres a la fe, pero somos manifestos ante Dios; y espero que en vuestra conciencia también nos manifiestes (2 Corintios 5:9-11).

En este pasaje, vemos que Pablo vuelve a usar la palabra "nosotros", dirigiéndose a los cristianos. Es interesante que estos pronombres personales aparezcan más de treinta veces en este capítulo relativamente corto.
Fíjate también en las palabras "debe ser eso" y "todo" en este pasaje. En el versículo 10, Pablo escribe: «Porque todos debemos asistir», y en Romanos 14:10 dice: «Todos asistiremos».
Revelado por Fire
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"Aparecer" es una traducción de la palabra griega phonero, que significa "ser claramente visto, ser explícitamente manifestado o discernido." Esto

La misma palabra se usa en 1 Corintios 3:13, un pasaje importante que examinaremos en detalle más adelante. El pasaje advierte que "la obra de cada uno se hará manifiesta; de hecho, el Día lo declarará, porque por el fuego será descubierto..."

Se puede ver, entonces, que tanto el creyente como sus obras serán obviamente revelados en el Asiento del Juicio de Cristo.
Fíjate también en el contraste entre 2 Corintios 5:10 ("cada uno recibe según el bien o el mal que ha hecho a través del cuerpo") y Romanos 14:2 ("cada uno de nosotros dará cuentas de sí mismo a Dios"). Aunque estas sentencias son similares, revelan actividades diferentes que tendrán lugar en este momento de revisión ante el Tribunal.

Privilegio y mandato

Se puede decir que el uso del verbo "recibir" en el subjuntivo (recibir) en el pasaje de 2 Corintios sugiere que este juicio es tanto un privilegio como un mandato. El Asiento del Juicio de Cristo será una hora de aclaración y explicación.

Jesús contrastó al "juez injusto" con la esperanza del creyente de que un juez justo escuche su caso ante el Tribunal del Señor. "También te esperamos a través de tus juicios, Señor", declara Isaías 26:8.

Andrew Murray escribe en "El juez de la gracia", de Daily Messages for a Month:
El juicio prepara el camino y escapa con maravillosa misericordia. Está escrito: "Serás redimido con juicio." Espera en Dios, con la fe de que su misericordia suave está poniendo en marcha tu redención en medio del juicio. Espérale, actuará con gracia por ti.

La palabra más fuerte para el miedo

Fíjate en la afirmación final del apóstol en 2 Corintios 5:11: "Por eso, conociendo el temor que se debe al Señor, persuadimos a los hombres."
Aquí está la palabra griega más fuerte usada para referirse al "miedo": fobia. Un escritor comentó: "Este es el miedo causado por la idea de estar ante el tribunal de Cristo y que toda la vida de uno sea expuesta y evaluada."
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Recordad las palabras de Juan: "Niños, permaneced en él, para que cuando aparezca tengamos confianza y no nos apartemos de él por vergüenza ante su llegada" (1 Juan 2:28). Algunos traductores sugieren que, en lugar de "apartarse con vergüenza de su llegada", debería usarse una frase más fuerte, "acobardarse de miedo ante él ante su llegada".

El Juicio de Cristo no será una fiesta de té ni un picnic de la escuela dominical; más bien, será un momento conocido por su miedo. Sabiendo este temor inminente, todo maestro sincero intenta convencer a sus hermanos de esto, así como Pablo convenció a la Iglesia primitiva y a mí me convenció a mí.

"¿Temeré alguna vez a mi Salvador?" preguntas. "¿No expulsa el amor perfecto el miedo? Jesús es mi Amigo amoroso, y Dios es mi Padre. No puedo imaginarme de pie ante Ellos con una actitud de miedo."
Estoy convencido de que la respuesta a esta confianza cristiana genuinamente sentida se encuentra en los roles que otorgamos a Cristo. Elegimos conocer a nuestro Cristo solo como Intercesor, Redentor y Amigo de los pecadores. Pero también es Señor y Maestro, Soberano sobre toda la naturaleza, ¡y el futuro Rey y Juez!

Conociendo solo un lado del padre

Imagina a un joven que crece en una hermosa casa de clase media-alta, donde su padre no solo le proporciona adecuadamente todo lo que necesita, sino que es su amigo. Juegan al golf y navegan juntos, acampan y con frecuencia mantienen largas, íntimas y personales conversaciones. Y la relación más feliz posible entre padre e hijo.

Un día triste, este hijo, influido por malas compañías, se une a ellos para cometer un delito. Son arrestados por la policía y pronto se encuentran ante el tribunal.

Un funcionario anuncia el número del tribunal y el nombre del juez. Todos en la sala de audiencias se ponen de pie en señal de respeto cuando la figura vestida de negro entra en la sala.
Los tres jóvenes acusados se colocan frente al puesto, abrumados por el miedo y la aprensión. El joven hijo conoce muy bien la figura física del hombre, pero nunca lo había visto así; Nunca lo tuve
[image: ]

conocido en esta función. En realidad es su padre, ¡pero ahora también es juez!

Otro retrato de Cristo

Apocalipsis 1:13-16 (Versión King James) nos muestra una imagen de Cristo que muchos cristianos nunca han considerado:

[...] con túnicas talares y un cinturón dorado, a la altura del pecho. Su cabeza y cabello eran blancos como el albo y la lana como la nieve; los ojos, como una llama de fuego; los pies como bronce bruñido, como refinados en un horno; La voz, como la voz de muchas aguas.

Tenía siete estrellas en la mano derecha, y de su boca salió una afilada espada de doble filo. Su rostro brillaba como el sol en su fuerza.

¡Esto no es precisamente una imagen típica de Jesús en la escuela dominical! Por cierto, "túnicas" es la palabra griega poderes, usada más a menudo para la toga del juez o juez-sacerdote.
No es de extrañar que la reacción del apóstol Juan a esta visión fuera caer a sus pies como si estuviera muerto. Jesucristo es el Señor. Es con Él con quien nos veremos. ¡Aquel que nos redimió y nos amó también nos examina y juzga!
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Thomas à Kempis: Imitación de Cristo
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Cada cambio en tu vida, mantén el final en mente; recuerda que estarás ante un juez estricto, que lo sabe todo, que no puede ser comprado con un regalo ni convencido con excusas, que te dará lo que mereces. ¿Qué clase de defensa harás ante Aquel que conoce lo peor que se puede decir contra ti—pobre y necio pecador, tan a menudo aterrorizado cuando te encuentras con la desaprobación humana? Es extraño que estés tan poco ansioso por el Día del Juicio, cuando no habrá abogado que lo defienda, ¡porque será difícil para todos cumplirlo! Ahora es el momento de trabajar, mientras hay una cosecha que cosechar, ahora es el momento en que tus lágrimas, suspiros y lamentaciones serán tenido en cuenta, escuchados, y cuando puedas pagar lo que debes.
La Visión
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^ Vi a los redimidos de todas las edades, y eran como el pico de mazorcas en un campo de trigo de Kansas.

Mi formación espiritual siempre ha sido en pequeños grupos cristianos. El cristianismo siempre ha sido para mí una experiencia de minorías. No tenía preparación para las interminables multitudes de creyentes vestidos de blanco.
Recordé una vez que estaba en la cubierta de un viejo crucero, el Queen Mary, en medio del Atlántico. La inmensidad del océano a mi alrededor era como la infinidad de la Iglesia reunida que vi en ese momento. Todos los cristianos de todas las épocas estaban allí.

Hijos de Soluço y Regozijo

Lo que vino después no fue una escena, sino un sonido. Escuché dos ruidos contrastantes y contradictorios. Uno parecía ser el sonido de llanto. Era el sollozo gutural por la pérdida de vidas que durante mucho tiempo había guardado mentalmente como un sonido típico de los condenados. Pero sabía instintivamente que no había convictos allí. Estos eran los redimidos reunidos, y nadie sería condenado desde entonces.

En contraste, se escuchaba el sonido de la alegría, como si varias iglesias festivas se reunieran en una sola, o la reunión de una multitud de coros cantando el gran "Coro Aleluya". ¡Qué liberación! ¡Qué elogios! Y por infinita comparación, qué contraste: el sonido más profundo de un llanto incontrolable y la alegría sin restricciones del elogio libre.

Los sonidos chocaban entre sí como grandes platillos opuestos: llanto y alegría—alabanza y dolor—éxito y fracaso—pérdida y recompensa.
Por alguna razón, mis ojos se dirigieron hacia un grupo de cristianos a mi derecha. Había alguien entre ellos que sabía que era Cristo. Al estar lejos, solo sentía su identidad, porque la visión no era clara.

La antorcha está en tu mano

Sin embargo, pude ver que llevaba una antorcha de fuego en la mano. No era una antorcha diferente a la que llevaban los atletas en los Juegos Olímpicos. Parecía estar hablando brevemente con cada cristiano.

Tras la conversación, con la antorcha, prendió fuego a montones de paja y hierba a los pies de cada creyente. Hubo un incendio y luego una reacción.

¿Paja? Mis ojos se dirigieron inmediatamente a mis propios pies. Conocía el significado de ese símbolo: lo que era disoluble—lo que podía quemarse—lo que se había considerado falcido.

Mis mayores miedos se hicieron realidad. A mis pies había un montón de leña, hierba y heno, como los que se recogen tras podar y barrer el césped.

Sentía sudor en las palmas de mis manos y recuerdo haber gritado, más para mí mismo que para nadie a mi alrededor: "Dios mío, ¿esto es todo lo que tengo para presentar después de siete años de ministerio? ¿Han sido mis motivos y obras tan impuros?"

Inmediatamente, en el espíritu, escuché estas palabras: "Hijo, mira a tu alrededor."

Me di cuenta rápidamente de que todos los creyentes que veía tenían un montón similar a sus pies. De hecho, algunos eran más pequeños o otros más grandes que el que tenía a mis pies, pero no vi a nadie sin ese montón.
Claramente oí al Espíritu decir: "Solo, hijo, cuando toda la basura esté quemada, se revelará lo que quede. Espera al fuego."
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Desde ese momento, me sentí libre para liberar mis pensamientos de ese horrible montón de obras inútiles a mis pies. Estaba en un pequeño grupo familiar de personas que conocía. Mi padre, ministro del Evangelio hasta su muerte en los ochenta años, estaba entre ellos.

Mi mentor espiritual

Mi atención en el círculo fue atraída primero por una fisionomía que bien conocía. Era la pequeña inglesa que, junto a su marido, había dado tanto apoyo a la pequeña congregación evangélica de Sharon, Pensilvania, donde yo crecí.

Ella y su marido siempre se sentaban en primera fila en cada servicio. Durante muchos años ella había dirigido a la congregación en un servicio misionero mensual, que influyó profundamente en mi vida. Además, ella había sido mi profesora de escuela dominical cuando era pequeño.

Mi nacimiento había ocurrido tarde en la vida de mis padres, así que mis abuelos biológicos ya habían fallecido. Así que la señora Shipton siempre había sido "abuela Shipton" para mí. Había un vínculo emocional inusual entre nuestras vidas.

Cuando me convertí en un adolescente difícil y rebelde y me desvié de las prioridades espirituales, ella se acercaba a mí, poniendo su pequeña mano en mi hombro y diciendo: "Ricky, hijo mío, estoy rezando por ti. Dios tiene un gran propósito para tu vida."

Le quité educadamente la mano de mi hombro y dije distraídamente: "¡No reces por mí, abuela Shipton!" En ese momento, no quería decir eso más. Sabía que Dios había escuchado tus oraciones, ¡y eso era lo último que quería!
Esa dama devota, cuyo objetivo era el cielo y cuyo amor por Jesús era tan transparente como su propia vida, fue consistentemente fiel a la intercesión y al propósito.

Mi rebelión termina
Un domingo por la noche, durante mis años de rebeldía, estaba sentado en mi sitio habitual de la iglesia, el banco trasero, con algunos otros adolescentes. Habíamos intercambiado entradas y cifras durante la
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El sermón de mi padre. Mientras estaba de pie ante la súplica del pastor, con la cabeza baja y los ojos cerrados, las manos agarradas al respaldo del banco frente a mí, supe instintivamente que la abuela Shipton venía a por mí.

No oí pasos, porque era muy ligero. Y nunca la había visto acercarse a alguien así ni antes ni después de lo que pasó. Pero sabía que venía, y pronto sentí su mano en mi hombro. Entonces no hubo una petición, sino una orden—una orden respaldada por catorce años de oración.

"Hijo", dijo, "es la hora."
Lloré como una niña pequeña mientras ella me guiaba al altar y a un lugar de arrepentimiento y entrega total al señorío de Jesucristo.

"Bien hecho, Buen y Fiel Servidor"

"¡Lily Shipton!"

La voz, como la voz de muchas aguas, me sobresaltó en mi penetración.

Jesús se puso ante mi mentor. No recuerdo haber oído nunca su nombre de pila; desde luego no que yo recordara. Siempre fue "Abuela Shipton" para mí.

Le vi prender fuego al montón de hierba y paja a sus pies, que ardió al instante, como un destello de luz. Sin embargo, mis ojos solo podían ver un montón divino de piezas de oro y plata, tan preciosas como joyas esparcidas a sus pies.

La vi agacharse para recoger los tesoros. Tomándolos en sus manos, los derramó a los pies de Jesús, y entonces la oí empezar a alabar al Señor. Cómo recuerdo ese espíritu de alabanza: "¡Te amo, Jesús! ¡Te quiero, Jesús!" lloró.
Mientras la escuchaba celebrar, el Señor me recordó la última vez que la vi en la tierra.

Una palabra de la eternidad

Había vuelto a casa de mis padres para las vacaciones de Navidad. Mi ministerio me había hecho vivir en una parte lejana de Pensilvania, y apenas había mantenido el contacto con la antigua iglesia madre.

T

£

La abuela Shipton tenía ya unos noventa años y era parcialmente ciega. Durante el último año había estado mostrando signos de senilidad, me había informado mi padre, y a menudo no podía recordarle ni reconocerle cuando la visitaba, a pesar de que había sido su pastor durante casi treinta años.

Durante mis vacaciones, papá me dijo: "Hijo, creo que deberías venir conmigo hoy a visitar a la abuela Shipton. Probablemente será la última vez que la veas con vida."

Le acompañé a regañadientes. No veía sentido en verla así, pero cualquier oportunidad de pasar tiempo con mi padre siempre era un privilegio.

Llegamos a la sencilla casa adosada. La hija de la abuela, Lone, nos recibió en la puerta. Cada mañana vestía a su madre, la sentaba en su oscuro salón en su mecedora favorita, con el chal sobre los hombros y la vieja Biblia gastada sobre sus piernas.

Lone me recordó que ahora la abuela rara vez reconocía incluso a los miembros más cercanos de la familia, pero me agradeció que viniera.

Mientras mi padre y mi sola charlaban en el pasillo, empecé a entrar en el salón. De repente oí su voz. ¡La abuela Shipton estaba hablando! Por su condición, su habla sonaba como palabras de la eternidad.

"Ricky, hijo mío, ¿eres tú? Ricky, rezo por ti todos los días. Dios tiene una gran obra para vosotros."

Fue bajo comentario. ¿Estabas oyendo cosas? No, mi padre y Lone estaban detrás de mí, con la cara de sorpresa marcada. ¡Ellos también lo habían oído!

No dijo ni una palabra más en la hora siguiente. Su conversación era frágil y fragmentada, intrincada y desarticulada. Dios le había permitido a su espíritu un momento tenue de lucidez. Estaba irrevocablemente ligada a ese niño por la vista y la oración. ¡Qué palabras eran esas para mí en aquel momento y hasta hoy!
"Ricky, hijo mío, rezo por ti todos los días. Dios tiene una gran obra para vosotros."
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Semaaa do
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Nuestra dificultad en el tribunal de Cristo no serán los pasaportes, sino el equipaje. Así es como suele ocurrir cuando viajas.
¿Qué hay a nuestros pies?
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^"s^Al juzgar a mi amigo Ed me alertó sobre el Sentamiento del Juicio de Cristo, la conciencia me dirigió a mi apartamento para comenzar cuatro días de lectura e investigación.

Un pasaje de la Biblia en particular se volvió dominante en mi pensamiento. Supongo que lees 1 Corintios 3 al menos cuatro veces entre el lunes y el jueves.
Este pasaje, creo, aporta fuerza y dramatismo a la enseñanza bíblica sobre el Asiento del Juicio de Cristo. Su contexto es sin duda colectivo, es decir, se refiere a la Iglesia en Corinto, y está específicamente dirigido a los colaboradores cristianos que ayudaron a sentar las bases y construir la comunidad cristiana en Corinto.

Responsabilidad Individual

Pero también se puede encontrar en todas partes del pasaje la responsabilidad del individuo. Se puede decir que Pablo se dirige a los ministros cristianos—sus compañeros de trabajo—sobre el tema general de la presentación de todo creyente al Asiento del Juicio de Cristo. ,
La carnalidad e inmadurez de los creyentes corintios proporciona un trasfondo para esta enseñanza. La señal de su inmadurez fue su división sobre diferentes enseñanzas sobre la dieta.

Leite contra Carne

A su propio estilo, Pablo reprendió a estos creyentes por subsistir con leche—que tiene enseñanzas básicas, pasando por el "ABC"—en lugar de carne—aquello que ellos mismos estudiaban, aprehendían y aplicaban.

Aunque el nacido de nuevo debe buscar la leche auténtica de la Palabra, la dependencia continua de ella deja al creyente sin cualificación, incapaz de discernir y sin fructificación, según Hebreos 5:11-14.
Tal inmadurez, de hecho, es aún más peligrosa para la fe continuada, según Hebreos 6, porque alguien que depende de la leche siempre construye su vida cristiana sobre la fuente de los maestros terrenales.

La verdadera base

El verdadero fundamento de toda vida cristiana, según 1 Corintios 3:11, es Jesucristo. Todos los creyentes, incluidos maestros y cristianos individuales, están fundados sobre esta base. Veamos esto en la propia Palabra:

Porque nadie puede sentar otro fundamento que no sea el que ya está sentado, que es Jesucristo. Y si alguien forma un edificio de oro, plata, piedras preciosas, madera, heno o paja sobre esta base, la obra de cada hombre se hará manifiesta; de hecho, el Día lo declarará, porque por el fuego será descubierto; Y el fuego demostrará cuál es el trabajo de cada uno. Si es obra de alguien que ha construido esa parte, recibirá una recompensa. Si el trabajo de alguien se quema, sufrirá un daño; pero uno así será salvado, aunque por fuego. ¿No sabéis que sois el templo de Dios, y que el Espíritu de Dios habita en las penas? Si alguien destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios, que sois, es sagrado (1 Corintios 3:11-17).

Continuar la discusión sobre si el "tú" en este pasaje se refiere colectivamente a la iglesia corintia o a individuos es infructuosa. Las Escrituras, en su enseñanza, demuestran en su totalidad que ambas ideas son aplicables.
Todas las personas construyen su vida personal sobre los cimientos de Jesucristo, como todos los pastores o maestros
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¡Están construidos sobre los cimientos previamente puestos por los apóstoles y profetas!

Asunto: "El Día"
El tema principal de 1 Corintios 3 es "el Día", o ese día. Pablo revela esto con más profundidad en el capítulo siguiente. Aquí compara el juicio de Cristo con el juicio de su vida hecho por sus compañeros creyentes, y con el juicio que recibió de los tribunales humanos ("el día del hombre"). Había enfrentado ambas cosas, tanto en su vida personal como en su ministerio.

Escribe en el capítulo 4:

Sin embargo, estoy muy poco dado para ser juzgado por ti o por cualquier juicio humano; ni me juzgo a mí mismo. Porque no me siento culpable en absoluto; pero no me considero

justificado, porque el Señor me juzga. Por tanto, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, que también sacará a la luz las cosas ocultas de las tinieblas y revelará los pensamientos de los corazones; e,

Entonces cada uno recibirá alabanza de Dios (1 Corintios 4:3-5).
Ya hemos concluido, sin duda, que todos los redimidos de todas las épocas estarán juntos en el tribunal de Cristo.

Se revelarán las razones

Todos estamos ahí. Cristo es el Juez. Pero junto con nosotros y con Cristo, nuestras obras estarán allí—el fruto de nuestra vida.

En la imagen de 1 Corintios 3, nuestras obras pueden ser de madera, paja y rastrojos—las de la carne y el orgullo; aquellos que se hicieron con motivos equivocados o que estaban alineados con el desuso carnal.

Pero también pueden estar presentes en forma de oro, plata y piedras preciosas, representando aquellas que fueron buenas, obedientes, sacrificadas y hechas por puros motivos.

Cada acción, motivo y acción que hagamos en la tierra estará ahí para ser juzgada.
La frase de 2 Corintios 5:10, "cada uno recibe según lo que ha hecho a través del cuerpo, o bien o mal", se refiere a las cosas hechas a través del cuerpo, o mientras estamos en nuestro cuerpo físico.
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Creyentes bajo juicio

Desde el momento de su conversión a Cristo, el creyente está en un periodo de prueba—un tiempo de pruebas y oportunidades.

La gracia, el amor y la misericordia siempre deben equilibrarse con la justicia. Hemos recibido una gracia extensa, pero el tribunal de Cristo es una hora de justicia. Un estudiante comentó: "La gracia conduce al tribunal, pero la justicia quemará todo lo que la gracia ha cubierto."

Esto lo vemos en la vida de Joseph. La Palabra de Dios nos recuerda: "hasta que se cumpla la profecía sobre él, y la palabra del Señor lo haya probado" (Salmo 105:19).

Vemos lo mismo en la vida de Abraham. En Nehemías, los levitas dijeron de Abraham:

Tú eres el Señor Dios, que elegiste a Abram y lo sacaste de tu mundo.

Caldeos, y llamaste su nombre Abraham. Y has encontrado su corazón fiel ante ti, y has hecho el pacto con él... y has confirmado tus palabras, porque eres justo (Neh 9:7, 8).
En ambos pasajes, la palabra para "probar" o "encontrar fiel" es la palabra griega eurisko —«descubrir por inquisición, o probar», y la palabra hebrea es matzá — «provocar».

La vida: nuestra tremenda oportunidad

Mientras el creyente esté en el cuerpo físico, toda su experiencia es, en cierto sentido, una prueba. La vida del creyente en el cuerpo es una enorme oportunidad de crecimiento, fructificación y, sobre todo, conformidad con el carácter de Jesucristo (véase Efesios 1:4; Rom 8:28, 29).
Vivida adecuadamente, la vida es un maravilloso acto de adoración que alaba la gloria de la gracia de Dios. Esta vida es también el único espacio para que el creyente establezca la forma en la que pasará la eternidad. Esta es la enseñanza clara de Romanos 14:1-12: "... cada uno de nosotros dará cuentas de sí mismo a Dios" (v. 12).

La terrible rendición de cuentas
El gran montón de paja, madera y barba que vi a mis pies era alarmante y aterrador. Sabía que era una representación simbólica
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¡Del resumen de mi vida y ministerio! Recuerdo muy bien haber gritado: "Dios mío, ¿esto es todo lo que tengo para mostrar en siete años de ministerio?"

La rendición de cuentas siempre da miedo. ¿Quién no siente un pinchazo de miedo cuando presenta la declaración de la renta, hace el examen de conducir o entrega el examen a un instructor? Y lo mejor que podíamos hacer dadas las circunstancias, pero ¿cómo se evaluará? "Cada uno de nosotros dará cuentas de sí mismo a Dios."

Mientras estaba inmerso en mis intensos cuatro días de estudio, esas palabras me recordaron algo. Sonreí para mí mismo cuando por fin lo recordé. Esas eran las palabras que mi padre solía decirme cuando era adolescente. "Richard", decía él (¡siempre fui Ricky hasta un momento de juicio como este!—"¡Richard, da cuenta de ti mismo!"
Sabía a qué se refería: "¿Dónde estabas? ¿Con quién estabas? ¿Qué has hecho?" Nunca le habría mentido a mi padre, pero siempre pensé que no necesitaba saber todos los detalles. Sin embargo, a medida que fui creciendo, llegué a comprender su preocupación y vi más sabiduría en entregarme a su juicio.

El potencial desperdiciado

Leonard Ravenhill escribió sobre el Tribunal de Cristo: "Dios no medirá tu intelecto ni tu ministerio. Probará su vida con fuego."

"Ser responsable" significa informar y responder por nuestras oportunidades. "Pérdida" para un creyente será la realización del potencial desperdiciado.

Gobernar la justicia en el Palacio de Juicio de Cristo determinará cómo vivimos la eternidad, pues ese día cerrará o declarará nuestra fidelidad, nuestra vida y nuestras obras.

El tribunal de Cristo es el envío de resultados de exámenes, la evaluación de nuestras decisiones vitales y la determinación de nuestra posición en la eternidad.
El Dr. C. S. Lovett escribió en la revista Christian Workers Service Bureau: "Los creyentes lavados de sangre quedarán sin mancha ante los ojos de Dios, pero no todos tendrán el mismo historial de servicio. Dios busca la obediencia. De hecho, dice que el amor cristiano se mide por la obediencia
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(Juan 14:21). La salvación nos lleva al cielo, pero las obras determinan lo que haremos una vez que lleguemos."

Necesidad de misericordia

Nunca olvidaré una noche de primavera en 1956. Era un estudiante de instituto que acababa de empezar a conducir. Mi padre había adquirido recientemente el segundo coche nuevo de su vida, un Chevrolet sport coupé de 1955 con parte delantera negra, techo y trasera blancos, e interior de vinilo blanco. ¡Fue sensacional! (Mi padre casi se avergonzaba de dirigirlo en funerales.) Todo el mundo sabía que yo había elegido el coche.

Luego llegó la noche en que por fin me dieron permiso para conducir el coche sola en una cita. Mi novia se sentó delante, y mi mejor amigo y su chica se sentaron en el asiento trasero. ¡Estábamos muy orgullosos de conducir por la ciudad! El coche parecía tan grande como un barco. Conducía con extremo cuidado.

Al final de la noche, llevé primero a mi novia a casa. Vivía en un callejón largo y discreto. Aparqué con cuidado, la llevé hasta la puerta principal y me comporté como esperaba.

Cuando volví, mis amigos se habían sentado delanteros, así que éramos tres. Di marcha atrás, sin saber que la puerta delantera del lado del pasajero había quedado parcialmente abierta. El camino era estrecho, y la puerta entreabierta chocó contra un árbol, que la comprimió contra el parachoques.

Todavía siento las mariposas en el estómago hasta hoy. Sabía que cuando llegara a casa, mi padre me diría: "Richard, cuídate." Tendría que responder: "Papá, ¿recuerdas el diseño del lado derecho de nuestro coche? ¡Pues he añadido una arruga!"

Cada uno de nosotros dará una explicación de sí mismo. El coche de mi familia era nuestra posesión valiosa. Lo devolvía con menos valor que cuando me lo confiaron. No intencionadamente, pero sí de forma descuidada abusé de mi privilegio. Esta será la historia eterna de muchos creyentes.
"Si el trabajo de alguien se quema, sufrirá perjuicio..."
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Se oye hablar de un libro de los vivos y de un libro de quienes no están siendo salvados. Allí estaremos inscritos, o más bien, ya estaremos inscritos, según los méritos de la vida de cada hombre en esta tierra. La riqueza no trae ninguna ventaja; ni la justicia se corrompe, como aquí, por favor, odio o cualquier otra influencia de este tipo. Todos hemos sido escritos en el libro por el dedo de Dios, y este libro se abrirá el día de la revelación.
¿Cuál es la naturaleza de las obras?
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El cristianismo es la única religión en el mundo que justifica a un hombre por gracia y fe simple, y luego da poder sobrenatural a su vida y lo prepara para obras. Entonces—maravilla de las maravillas—¡este hombre es recompensado por obras de las que no es responsable! ¡Qué maravilla es la gracia de Dios!

Cuando visitas el yacimiento arqueológico de la antigua Corinto en Grecia, puedes ver la piedra bema que los arqueólogos han desenterrado. Sin duda, fue en ese lugar donde el procónsul Galio arbitró el asunto que los judíos presentaron contra Pablo.

La Biblia registra: "... y los judíos se alzaron contra Pablo de un solo acuerdo y lo llevaron al juicio" (Hechos 18:12). Después de que Galio dictara una decisión a favor de Pablo, la Biblia dice: "Y los expulsó del tribunal judicial" (v. 16).
Recuerda que bema significa "plataforma elevada", e incluso podría representar la plataforma frontal de una iglesia o un salón. En el mundo antiguo, la plataforma elevada solía ser donde se sentaba el presidente o árbitro de los juegos griegos. A partir de ahí, observaba los eventos y, en última instancia, recompensaba a los ganadores.

Un lugar de inspección y recompensa

Bema nunca fue un banco judicial; más bien, era un lugar de evaluación, arbitraje y, más a menudo, recompensa.

Ciertamente, el Tribunal de Cristo no es un lugar de condena, pues Romanos 8:1 dice: «Por tanto, ya no hay condena para los que están en Cristo Jesús.» El Tribunal de Cristo es, más precisamente, un momento de inspección y una oportunidad para otorgar premios.

¿Cuál es, entonces, la naturaleza de estas obras que se están inspeccionando? ¿Por qué Pablo usaría los términos "oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, paja", y así sucesivamente, como ilustración gráfica de la persuasión?

Tal como han sugerido otros autores, esto puede ser simbolismo bíblico. El oro es un símbolo casi universal de la divinidad y justicia de Dios, declarado en Jesucristo. La Palabra de Dios es clara cuando dice que es la "justicia de Dios" la que debemos poseer; "La justicia de Dios a través de la fe en Jesucristo para todos y sobre todos los que creen..." (Rom 3:22).

De manera similar, la plata suele estar vinculada a la redención y a su precio único. Y las piedras preciosas, o "joyas", a menudo están vinculadas en la Biblia al valor que el pueblo de Dios dio al Señor.

Esto se demuestra en un estudio sobre la coraza del Sumo Sacerdote. La profecía de Malaquías dice claramente:

Serán un tesoro especial para mí..., dice el Señor de los ejércitos... (Malaquías 3:17).

L. Sale-Harrison comentó este pasaje:

Así que tenemos razón al decir que el constructor del éxito, en su vida, caminata y testimonio, revela la gloria y la belleza del Señor. Tal creyente solo tiene a una persona a la que desea complacer: "su

Señor", y solo hay una cosa que predicar: la "Palabra de Dios." Este alma fiel se glorifica continuamente en su Señor y se revela cada vez más en su Palabra.
Sin embargo, por muy significativo que pueda ser un estudio como este, el mensaje claro de Pablo en 1 Corintios 3 es oponerse a la efemeridad—¡aquellos que permanecerán tras haber sido expuestos al fuego del juicio de Cristo!

Materiales de construcción más caros
Las gemas mencionadas, o de valor, probablemente se refieren al uso de materiales de construcción más caros y mejores
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calidad, como granito y mármol, en lugar de paja y hierba. Estos últimos se usaban a menudo en casas campesinas ordinarias, hechas de madera, y se empleaban como cubierta para tejados.

Por tanto, en el centro está la prioridad del proyecto, la durabilidad de los materiales de construcción y el cuidado y la habilidad del artesano. Incluso la actitud del artesano será juzgada: ¿Qué construyó y cómo construyó sobre el fundamento insustituible de Jesucristo como Señor?
La madera, la paja y la rastroja abajo pueden hacer que la obra parezca más grande, pero cuando se expone al fuego se quema rápidamente. El griego original es específico al usar el artículo definido "ese día", refiriéndose a ese día concreto, bien conocido por los creyentes, en el que los asuntos restantes se aclararán rápidamente. Todo será claro, visible e inteligible.

¿Es el cielo tu propia recompensa?

Quizá te preguntes: "¿Pero por qué debería importarle esto al creyente? ¿No es suficiente para entrar? ¿No será el cielo su propia recompensa?"

La respuesta a esa pregunta es, por supuesto, relativa. ¡Sí, en efecto, el cielo es mejor de lo que uno podría esperar! Solo aquellos que sean redimidos estarán en el asiento del juicio de Cristo. No habrá preguntas sobre guardar o no guardar allí. El Asiento del Juicio de Cristo es claramente distinto del Gran Juicio del Trono Blanco, al que se presentará el resto de la humanidad.

El peor escenario que Paul puede imaginar es:

Si el trabajo de alguien se quema, sufrirá un daño; pero tal hombre será salvo, sin embargo, como por el fuego (1 Corintios 3:15).

La palabra "burn-out" es pasiva futura: "burnout total". Los estudiosos explican que la expresión "como por el fuego" significa "como quien pasa por las llamas a salvo, pero con el olor a fuego sobre él."
Antes describí la cacofonía de sonidos que oía en mi visión. Uno de los sonidos contrastantes era el de llanto y sollozos que antes había reservado en mi mente para la pérdida.
[image: ]

El incendio de la exposición

En el Tribunal de Cristo, nada se ocultará. El fuego de la exposición pondrá a prueba la vida de todo sirviente. Cuando el cristiano se ha formado adecuadamente y su trabajo supera la prueba, recibirá una recompensa. Pero, ah, ¡el daño será para aquellos creyentes que han sido infieles en el servicio o pecadores en vida!

Es posible nacer verdaderamente de nuevo y, sin embargo, ser consistentemente infiel y desobediente, deshonrando al Señor en conductas y obras.

¿Te imaginas la gravedad de esta verdad? ¿Te imaginas cómo sería que todas nuestras obras—aquellas que profesamos ser para Cristo—fueran consumidas, reveladas por la luz, y figurativamente elevándose como humo?

¡Tantas cosas de las que los creyentes presumen en esta vida se hicieron por sí mismos, y no por Cristo! ¡No es de extrañar que Juan hable de vergüenza o de acobardarse ante la humillación del Señor por terror!
El sacrificio de Cristo en la cruz, la asombrosa gracia de Dios, la compañía victoriosa de otros creyentes que se sacrificaron en fidelidad—todo esto nos asombrará en ese momento. Nada dejará de pasar por el fuego de Dios. "Porque nuestro Dios es fuego consumidor" (Hebreos 12:29).

Mi amigo importante

Cuando estaba en el Juzgamiento de Cristo, estaba en compañía de "otras personas" que fueron especialmente importantes y significativas en mi experiencia cristiana.

Justo a mi izquierda estaba un joven con el que había estudiado siete años antes. Aunque él estaba en segundo de la universidad y yo, que en ese momento apenas estaba en segundo de bachillerato, nos habíamos hecho muy cercanos por nuestro compromiso espiritual mutuo.

Durante la misma Semana de Énfasis Espiritual, nos entregamos al llamado de Dios al ministerio cristiano a tiempo completo. Desde ese día, a menudo nos reuníamos para rezar y estudiar. ¡Qué contraste éramos! Era alto y guapo, un líder estudiantil en todos los ámbitos. Yo seguía siendo un adolescente poco desarrollado. Aunque

i

Si estábamos unidos, sabía instintivamente por qué estaba conmigo en esta visión del tribunal de Cristo.

No me hice predicador por mi padre. Criado en la casa de un ministro en las circunstancias más adversas, ¡no quería repetir la experiencia! Desde mi primera dedicación a Dios, amé a Jesús y me acerqué a su llamado en mi vida.
Mi llamado al ministerio fue una lucha con Dios, igual que la de Jacob, que me dejó marcado y destrozado. Si hubiera otro lugar al que ir, alguna forma de renunciar, en lugar de mantener la libertad de la experiencia integral en Cristo Jesús, ¡lo haría! (La voluntad de Dios a menudo no es una elección, sino una entrega total.)

La llamada es compromiso

Recuerdo muy bien una tarde de primavera en Georgia, sentado con mi amigo en el asiento delantero de su coche. Acababa de anunciar su compromiso con una estudiante hermosa que sabía que comprometería el llamado de Dios en su vida.

Le supliqué y discutí, sollozando como solo un adolescente puede hacerlo. Puso su mano en mi hombro y dijo, como haría un hermano mayor: "Está bien, Ricky. Sé lo que hago. No te preocupes, amigo."

¡Estas palabras aún resuenan en mi mente! Sin duda, son el sentimiento de muchos cristianos: "No os preocupéis. Sé lo que hago."

Por el rabillo del ojo, vi al majestuoso Cristo acercarse a mi amigo. ¡Llevaba la antorcha encendida que emitía relámpagos sin parar! Cristo le llamó con un apodo conocido solo por amigos como yo, y llevó la antorcha al montón de hierba y paja a los pies de mi amigo.

¡De repente todo se quemó! No quedó nada más que un círculo negro en la tierra. Mi amigo se tapó la cara con las manos vacías y empezó a llorar. No tenía palabras para lo que veía y sentía. ¡Qué tragedia! ¡Este es un veredicto irrevocable e inmutable!

"Si el trabajo de alguien se quema, sufrirá perjuicio..."
La vida cristiana revelará sus secretos a la evaluación y se revelará como amor. "Por la noche seremos juzgados por el Amor", y el Amor juzgará nuestras acciones y carácter, omisiones y motivaciones. A la luz de la eternidad, la vocación cristiana se entenderá tal y como es: una vocación al amor que afecta el crecimiento del hombre hasta la madurez. La ley y el amor se verán en su unidad original. La revelación de Dios sobre sí mismo se medirá en todas sus aplicaciones, y la libertad de los hijos de Dios será manifiesta.
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Robert W. Gleason: En
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Además, el cristiano ha vivido en la íntima unidad del cuerpo de la Iglesia, sostenido por los esfuerzos de otros, y él mismo ha dado impulso a la vida de todos. Todas las actividades del cristiano individual han tenido su efecto en todo el cuerpo, y esta interacción individual con individuo y sobre la Iglesia será revelada a la sociedad de los fieles en todo su significado social. Una iluminación colectiva ayudará a los fieles a juzgar el orden moral universal, y ya no habrá espacio para cuestionar la historia; Habrá revelado sus secretos más profundos, y toda la serie entrelazada de causas y efectos quedará al descubierto. Las obras de los santos se aprecian en toda su profundidad y extensión, que superan la dimensión de su periodo histórico particular. La colaboración humana con la obra del Padre eterno y de Cristo será inconfundible. Será el triunfo de una sociedad: la Iglesia.

Así como el cristiano comenzó su vida como miembro de una sociedad y la albergó dentro de una sociedad, entonces su juicio final será social. Ya completada la consumación de todas las cosas dentro de la unidad del cuerpo místico de Cristo, el cristiano pasará a la vida social de la nueva Jerusalén.

Recompensas no Tribunal

'V. todos los jóvenes griegos de la época de Pablo tenían una comprensión especial del bema. Era el lugar de recompensa donde se sentaba el árbitro de los partidos y desde donde coronaba a los ganadores de los eventos. ¡Qué honor y dignidad surgieron de ese lugar!

No es de extrañar que se considerara que valía cualquier precio o sacrificio ser ganador de los Juegos Itmianos (precursores de los Juegos Olímpicos). La "corona de laurel" merecía todas las formas de disciplina y altruismo necesarias para el deportista. Pablo debió de tener en mente los juegos itmianos de la península griega cuando escribió en 1 Corintios 9:25:

Todo deportista se domina en todo; la primera, para alcanzar una corona corruptible; pero nosotros somos los incorruptibles (KJV).

Los participantes entrenaron en deportes difíciles y dolorosos durante años. Se sometieron al control total y se abstuvieron de cualquier cosa que pudiera afectar su eficacia.
Del mismo modo, el Asiento del Juicio de Cristo es un lugar donde se revelan recompensas y pérdidas. Has visto ejemplos contemporáneos: un olímpico entrena durante cuatro años para un breve momento de prueba: una carrera, un salto, una demostración o una pelea.

Digno del premio

Nunca olvidaré un evento así que presencié en televisión. Cuatro jóvenes ganadores de medallas de oro en lucha libre se alzaron orgullosos en el podio con sus cinturones y medallas brillando al sol, mientras la banda tocaba su himno nacional.

¡Habían ganado! Qué dignidad tenía en ese desfile internacional de campeones. Nadie prestó atención al valor del material que componía sus medallas o fajas, pero todos veían el valor de los hombres que ostentaban tales honores.

Uno de los ganadores levantó la mano para secarse una lágrima del ojo. ¡Habían logrado la victoria! ¡Eran dignos del premio!
Seguramente ves esta imagen en su aplicación eterna. Cuando viene el Señor, Pablo escribe: "... cada uno recibirá alabanza de Dios» (1 Corintios 4:5). Hablando de "aquel día" a los corintios, Pablo dice: "Si la obra que alguien ha edificado en esta parte permanece, recibirá recompensa" (1 Corintios 3:14).

Recompensas en el Nuevo Testamento

El tema de las "recompensas" es un concepto frecuente en el Nuevo Testamento:

• Gran recompensa en el cielo (Mateo 5:12);

• Recompensa pública por el ministerio secreto (Mateo 6:4);

• La recompensa de un profeta (Mateo 10:41);

• La recompensa de un hombre justo (Mateo 10:41);

• Recompensa según las obras (Mateo 16:27);

• Una recompensa merecida o honesta (Lucas 23:41); ,

• Recompensa considerada no por las obras (Rom. 4:4);

• La recompensa de nuestra herencia (Col. 3:24);

• Una recompensa según nuestro trabajo (1 Tim 5:18);

• Una recompensa justa (Hebreos 2:2);

• Una recompensa completa (2 Jn 8).
Además, la Biblia habla de la posibilidad de perder la recompensa (Marcos 9:41) y de ser desviados de nuestra recompensa (Col. 2:18).
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Coroas como Recompensa

Normalmente, cuando el Nuevo Testamento habla de recibir una recompensa, es en forma de corona. Estas coronas siempre son stephanos, la corona del ganador—de una palabra griega antigua que significa "curlar o ganar". La corona del vencedor era el premio en los juegos públicos y era el símbolo de honor y éxito.

Después de la corona de espinas del Señor, una concordancia enumera estas importantes coronas del Nuevo Testamento:

1. La corona incorruptible (1 Corintios 9:25);

2. "Mi alegría es una corona" (Filip. 4:1), y "nuestra esperanza, o alegría, o corona en la que nos regocijamos" (1 Tesalonicenses 2:19);

3. La corona de justicia (2 Timoteo 4:8);

4. La corona de la vida (Santiago 1:12);

5. La corona de gloria (1 Pedro 5:4).

Cada una de estas coronas, como veremos en breve, es un símbolo de autoridad y utilidad en la vida cristiana. Se otorgan a cristianos que han alcanzado una disciplina espiritual específica. No es de extrañar que Paul escriba:

Así que también corro, no sin un objetivo; así que lucho, no como golpes en el aire. Pero golpeé mi cuerpo y lo llevé a la esclavitud, para que, habiendo predicado a otros, no fuera que yo mismo fuera descalificado (1 Corintios 9:26-27).

Y no es de extrañar que Cristo resucitado advierta a la Iglesia:

Iré sin demora. Aférrate a lo que tienes, no sea que alguien te quite la corona (Apocalipsis 3:11).
Este debate sobre las coronas pretende enfatizar el honor, el premio y la entrega; No solo describir la corona o la recompensa.
Coroas Específicas
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Sin embargo, estaríamos equivocados al decir que la mención de las coronas es meramente especulativa. Las coronas se encuentran en pasajes que tratan temas específicos, como:

• El carácter y el papel del creyente;

• La fecundidad y la conquista de las almas del creyente;

• La esperanza y expectativa del creyente;

• La resistencia y aceptación del juicio del creyente;

• La fidelidad y el servicio, o ministerio, del creyente.
Cada una de estas coronas merece un gran estudio y consideración. Para nuestro propósito aquí, sin embargo, que sirvan simplemente como recordatorios del desarrollo de nuestro camino cristiano.

La Corona del Ganador

1. La primera corona que estudiaremos es la incorruptible, o corona del vencedor. ■

Anteriormente analizamos el texto de 1 Corintios 9:24-27, y lo examinaremos más a fondo en el próximo capítulo. Es uno de los pasajes más reveladores relacionados con la disciplina personal del apóstol Pablo. Primero, citemos los versículos 24 a 27.

¿No sabes que todos los que corren en el estadio corren, pero solo uno se lleva el premio? Corre de tal manera que puedas alcanzarlo. Todo deportista se domina en todo; la primera, para alcanzar una corona corruptible;
Nosotros, sin embargo, los incorruptibles. Así que también corro, no sin un objetivo; así que lucho, no como golpes en el aire. Pero golpeé mi cuerpo y lo llevo a la esclavitud, para que, habiendo predicado a otros, yo mismo no sea descalificado.

Conciencia cristiana

Aquí Pablo se refiere a la necesidad de una conciencia cristiana constante sobre nuestro adversario, Satanás, y nuestro objetivo específico: la conformidad con el carácter de Jesús.

No todos somos iguales. Todo cristiano comienza su nueva vida con una amplia variedad de orígenes genéticos, culturales y medioambientales.
La respuesta de Pablo de someter el cuerpo y esclavizarlo —para evitar caídas durante la carrera— resultará beneficiosa en la vida de todo creyente.
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No sugiere en absoluto la posibilidad de que uno pueda ser desviado de su fe. En cambio, se centra en

la horrible posibilidad de no lograr nuestro propósito cristiano específico.
¡Piensa en la futura victoria y el miedo que espera al fiel atleta cuando esté ante el Señor! Esta "corona" es la victoria del cumplimiento de nuestro propósito cristiano.

Avanzando hacia el objetivo

De manera similar, el apóstol Pablo está abierto a compartir con los Filipenses:

No es que ya lo haya alcanzado o que sea perfecto; pero sigo adelante para alcanzar aquello por lo que también estaba atado por Cristo Jesús. Hermanos, en cuanto a mí, no creo haberlo alcanzado; pero una cosa que hago, olvidando lo que queda atrás y extendiendo la mano hacia lo que está por delante, es que avanzo hacia la meta del premio del llamado ascendente de Dios en Cristo Jesús (Fil 3:12-14).

Tú y yo, como atletas hábilmente entrenados, debemos seguir adelante hacia la dirección personal inmutable de Dios para nuestras vidas. No podemos compararnos con los demás y nunca debemos mirar atrás (2 Corintios 10:12; Lucas 9:62). Cualquier cosa que obstaculice nuestro progreso debe ser eliminada.

El estándar para nuestras vidas debe ser la negación de uno mismo, por el amor de Cristo y la llamada de Dios hacia nosotros.

En dos pasajes bíblicos nos enseñan a deshacernos de la ropa que puede obstaculizar la velocidad y el progreso de nuestra raza. Peter dijo: "... preparando tu mente..." (1 Pedro 1:13). Del mismo modo, el autor de Hebreos nos exhorta:

[...] dejemos atrás toda vergüenza y pecado que nos rodea tan de cerca, y corramos pacientemente la carrera que tenemos delante, mirando a Jesús, el autor y perfeccionador de la fe... (Hebreos 12:1,2).
El participante en una carrera eliminaba la ropa innecesaria. La carrera es real, y la corona imperecedera espera al atleta ganador en manos de nuestro amado Señor.
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La Corona del Ganador del Alma

2. El Nuevo Testamento se centra claramente en la fecundidad—o actividades que ganan almas—de la vida del creyente.

Refiriéndose a aquellos que había ganado para Cristo, el apóstol Pablo escribió:

¿Quién es nuestra esperanza, o alegría, o corona en la que nos regocijamos, en presencia de nuestro Señor Jesús en su venida? ¿No eres tú? Sí, tú

¡Sois verdaderamente nuestra gloria y nuestra alegría! (1 Tesalonicenses 2:19-20)

Pablo dice que reconocerá a aquellos que ha ganado para Cristo y se alegrará en ellos en presencia del Señor.

¡El principal objetivo del cristiano es compartir la fe de Jesucristo con los demás!

El fruto de los justos es el árbol de la vida, y quien gana almas es sabio (Proverbios 11:30).

Las palabras finales de la Epístola de Santiago son poderosas:

En verdad, quien convierte al pecador en su camino equivocado salvará

de muerte su alma y cubrirá multitud de pecados (Santiago 5:20).
El alma o espíritu humano es de un valor invaluable ante los ojos de Dios. La mera llegada de Jesucristo a la tierra se expresa como un don de Dios para que los hombres no perecen, "... pero ten vida eterna" (0 3:16). Cuando un pecador se arrepiente, nuestro Señor revela, y "... hay alegría ante los ángeles de Dios..." (Lucas 15:10).

Oportunidades Perdidas

La agonía de la visión del General Booth sobre el Asiento del Juicio de Cristo estaba en gran medida relacionada con las oportunidades perdidas en cuanto al testimonio cristiano. Escribe:
Sin embargo, una mirada más profunda a mi historia me asombra, porque fue escrita (omitiendo, como dije, los pecados de
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omisión), el registro diario y preciso de toda mi vida pasada.

De hecho, fue más profundo, porque describía con todo detalle el propósito de mi vida. Mis pensamientos, sentimientos y acciones quedaron registrados, cómo y para qué había usado mi tiempo, mi dinero, mi influencia y todos los demás talentos y dones que Dios me había confiado, para el uso de su gloria y la salvación de los perdidos. Percibí que, en lugar de luchar sus batallas, en vez de salvar almas y ponerlas en pie, preparándolas así para entrar en este hermoso lugar, yo, al contrario, me había dedicado a cosas terrenales, buscando egoístamente lo que me interesaba, pasando mi vida en incredulidad, deslealtad y desobediencia.

¿Cuántas almas hemos ganado para Cristo? ¿Hemos sembrado fielmente semillas, pasado por tribulaciones en oración y creado oportunidades para la cosecha?

La conquista de almas se obtiene a través de la Palabra de Dios usada por el Espíritu Santo para provocar arrepentimiento y condenar. Qué recompensa para quienes, por la Palabra amorosa de Dios, son honestos en su labor personal para Cristo. Como dijo Pablo a los filipienses:

/...] Hermanos míos, queridos y muy anhelados, mi alegría y mi corona, sí,
amados, mantente firme en el Señor (Fil. 4:1).

La Corona de Justicia

3. La tercera corona nombrada en el orden de la cronología de recompensa en el Nuevo Testamento es una corona de justicia.

Esta corona se explica específicamente en 2 Timoteo 4:5-8. Se cree que estas son las últimas palabras que Pablo escribió. Se les dirigía con cariño a su amado Timoteo mientras contemplaba fielmente el martirio. Las palabras de Pablo son desafiantes y proféticas. Con un lenguaje firme pero personal, escribe:

Pero sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz el
Trabajo de evangelista, cumple tu ministerio a fondo.
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En cuanto a mí, ya me están ofreciendo una ofrenda de bebida, y el momento de la

Mi partida está aquí. He luchado la buena batalla, he terminado el curso, he mantenido la fe. Incluso ahora la corona de justicia está puesta para mí, que el Señor, el juez justo, me dará en ese día; y no solo para mí, sino también para todos los que aman su venida (2 Tim. 4:5-8).

Pablo no temía su próxima comparecencia ante la corte de Roma. En cambio, sus ojos estaban vigilantes en el gooda del Señor. Pablo sugiere aquí una corona especial de justicia para los vigilantes y amantes de la venida del Señor.
Personalmente creo que estas palabras se relacionan con el tema. Lo que se comenta y lo que será recompensado es una mirada dirigida a la gloria del Señor. La aparición de Cristo, la esperanza del creyente, también le motiva a una vida de pureza (1 Juan 3:3). Viviremos y actuaremos siempre teniendo presente que "el Señor está cerca" (Filip. 4:5).

La Corona de la Vida

4. El cuarto lugar en la lista de recompensas del bema es lo que el apóstol Santiago llama "la corona de la vida". Sin embargo, el contexto demuestra que esta recompensa se refiere a la persistencia y aceptación de la tribulación por parte del creyente.

Es una recompensa de importancia inusual para los creyentes hoy en día. Por otro lado, hay un sufrimiento oculto e incomparable en gran parte de la Iglesia cristiana; Y, por otro lado, muchos cristianos niegan que el sufrimiento deba ser experimentado por los creyentes.
Hermanos míos, alegraos cuando caéis en diversas tentaciones, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Pero que la paciencia tenga su obra perfecta, para que tú seas perfecta y completa, sin nada sin nada... Bendito el hombre que sufre la tentación; porque cuando sea juzgado, recibirá la corona de la vida, que el Señor ha prometido a quienes le aman (Santiago 1:2, 3, Is2).
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La palabra "prueba" asusta y revela. Proviene del verbo que significa "probar" o "examinar", que es una palabra muy diferente a la utilizada en Santiago 1:13-14. Allí la palabra significa "prueba por el pecado".

Aquí tienes una prueba o inspección. Es igual que el análisis de metales, lo que demuestra su calidad y calibre.
"En el mundo", prometió Jesús, "tendréis tribulación, pero tened buen ánimo; He vencido al mundo» (Juan 16:33). Como es costumbre en el Nuevo Testamento, la palabra traducida como "aflicción" es thlipsis en el griego original. La tripsis se traduce mucho mejor como "presión".

Una arena de ensayo

¿Cómo puede ni siquiera una lectura casual del primer capítulo de James revelar que "soportar" la prueba y "amarle" están intrínsecamente conectados? Los cristianos del Nuevo Testamento a menudo se veían obligados a demostrar su fe literalmente mirando a los animales salvajes en la arena. Y el creyente hoy también se enfrenta al ámbito de la prueba en la vida cristiana.

Se decía de José: «Hasta que se cumpla la profecía sobre él, y la palabra del Señor lo haya probado» (Salmo 105:19).

El creyente puede rechazar y exigir el fin de su odisea, y, como un niño mimado citando pasajes de las Escrituras para defenderse, ser liberado de la dificultad. Santiago, sin embargo, dice en esencia: "Bendito el hombre que sufre la tentación."
Hupomone, la palabra de la que se traduce "resistir", es la palabra más fuerte posible para referirse a la fortaleza y la fortaleza valientes y triunfantes. No es una postura pasiva. Un traductor sugiere que James suplica por un espíritu que pueda resistir, no con resignación, "sino con esperanza ardiente."

La aristocracia del cielo

Un cristiano así es el dokimos —aprobado tras la prueba, justo lo contrario de los adokimos asustados de Pablo en 1 Corintios 9— alguien que es descalificado o rechazado.
Para el vencedor está el honor de una corona viviente, la corona de la vida. Una lectura casual del Libro de los Mártires u otra serie de biografías a lo largo de la historia cristiana te preparará para conocer a este grupo especial de hema. El general Booth los describió como "la aristocracia del cielo que acompaña al Rey."
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Más tarde, Booth describe la forma en que Jesús le miraba: "No era dolor, y sin embargo no era placer", escribe. "No era ira y, sin embargo, no era aprobación."

La Corona del Pastor

5. La quinta y última corona que examinaremos en esta discusión es un premio único para quienes han servido fielmente en la llamada al ministerio más cristiano: el pastorado, o el cuidado por la Iglesia.

Fue Pedro quien tuvo esta visión especial del Tribunal de Cristo:
Por tanto, ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo, un presbítero como ellos, y testigo de los sufrimientos de Cristo, y también un participante en la gloria que se ha de revelar: pastoread el rebaño de Dios que está entre vosotros, no por coacción, sino voluntariamente, como Dios quiere; no por codicia sórdida, sino voluntariamente; ni como gobernantes sobre los que se os han confiado, sino convirtiéndonos en ejemplos del rebaño. Ahora, en cuanto aparezca el Pastor Principal, recibirás la corona de gloria que no se desvanece (1 Pedro 5:1-4).

Condiciones de liderazgo

Aquí se enfatiza, sin lugar a dudas, el valor que Cristo otorga a su Iglesia y la responsabilidad de quienes son elevados como líderes y subpastores dentro de ella. En este pasaje se detallan las condiciones específicas del liderazgo.

Los líderes, por ejemplo, no deberían ser tiranos ni buscar beneficio personal. Por encima de todo, su servicio debe hacerse "con entusiasmo" —una de las expresiones más fuertes en la lengua griega para describir "con celo, con entusiasmo, con celo entregado."
El ministerio puede estar oculto, así como el de Balaam, id_00001 id_0000 por la promesa de recompensa comercial o terrenal. Otros pueden servir por compulsión y presión de otros. Sin embargo, está disponible para todos el Espíritu del Pastor Principal, que libera a todos para el cuidado y la nutrición de las ovejas.
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Personalmente, no creo que esta "corona inmaculada" vaya dirigida solo a quienes están en el llamado ministerio a tiempo completo. Cada vez se revela más la necesidad de alimento, cuidado, alimentación y supervisión, especialmente para los jóvenes y los nuevos conversos. Ciertamente, las palabras de Jesús en Juan 21 tienen una aplicación más amplia que la evidente restauración de Pedro.

"¿Me quieres?" preguntó Jesús a Pedro. "Oh sí, amado Señor. Más que estos. Más que nada". "Entonces alimenta a mis corderos. Cuida de mis ovejas. Alimenta a mis ovejas", respondió el Señor. Seguramente los reflectores de la eternidad brillarán, especialmente cuando este fiel rebaño camine hacia el podio. "Quienes debais recibir la corona de gloria — el honor y dignidad especiales del Señor por dividir su propio corazón y su ministerio pastoral — por favor, den un paso adelante."
"Habrá valido la pena", escribió la querida y sufrida Esther Kerr Rusthoi, "cuando veamos a Jesús. ¡Las tentaciones de la vida parecerán tan pequeñas cuando le veamos! ¡Una visión de su querido rostro borrará todos los sufrimientos! Entonces corre valientemente la carrera, hasta que veamos a Cristo." 1
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Como la gran multitud de pecadores no hostiles a Dios se levantará de nuevo, no para la gloria, sino para ser sometida a escrutinio. El hombre que debe revelar y dar cuentas de sus acciones, y ser aprobado o condenado según sus actos distinguidos, no puede sentarse con los santos.
[image: ]

[image: ]

[image: ]


\ \ &


Los que ignoran la ley caerán, dispersos en el desorden; Quien caiga viviendo bajo la ley será juzgado por ella.

Paulinos de Nola; Como el WináWhirh [Corno o Vento Ro.iop a'
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El fuego será el juez y recorrerá cada acto. Todo acto que la llama no consume, sino que apruebe, será considerado una recompensa eterna. Quien ha hecho cosas que deberían quemarse sufrirá pérdidas, pero escapará sano y salvo de las llamas; Aún deshonrado por las marcas en su cuerpo quemado, preservará su vida sin gloria. Fue conquistado por la carne, pero no pervertido mentalmente; Por lo tanto, a pesar de haber negado la lealtad a la ley que era su deber, por su frecuente implicación en muchos pecados, nunca será exiliado de las orillas de la salvación, pues preserva la gloria eterna de la fe. Así que, mientras todos en este mundo sigamos con el curso de la vida y nuestros días sigan adelante, debemos mantener los pies firmemente en el camino correcto y no dejarnos seducir por el camino resbaladizo y ancho. Es mejor luchar por el camino estrecho y entrar con un esfuerzo arduo. Dios presta atención al camino de los hombres buenos, pero el camino de los sin Dios será destruido y arrasado.
1


 Balaam suele aparecer en el Antiguo y Nuevo Testamento como ejemplo de un artista malvado, un profeta que vendería su habilidad por un precio apropiado, sin hacer referencia a la Palabra de Dios (Núm. 22–24).
La necesidad de Ação_
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El apóstol Pablo no era dado a hablar de los asuntos personales de los demás. Sin embargo, en ocasiones fue bastante abierto sobre su vida y su ministerio.

En 1 Gorintios 9, encontramos una defensa transparente de su oficio apostólico y de sus privilegios y derechos inherentes. Es una lista típica de libertades a través de Cristo, que contiene restricciones por elección. Os sugiero que este pasaje es especialmente aplicable a nuestro estudio del Tribunal de Cristo.

¿No sabes que todos los que corren en el estadio corren, pero solo uno se lleva el premio? Corre de tal manera que puedas alcanzarlo. Todo deportista se domina en todo; la primera, para alcanzar una corona corruptible; Pero somos incorruptibles. Así que también corro, no sin un objetivo; así que lucho, no como golpes en el aire. Pero golpeo a mi cuerpo y lo llevo a la esclavitud, no sea que yo mismo sea descalificado (I Cor 9:24-27).

Los estudiosos suelen llamar la atención sobre este pasaje debido al lenguaje atlético contundente que se utiliza. Los juegos istmicos de Grecia eran una imagen familiar para todos en el siglo I. Los vencedores recibían no solo la corona de laurel del bema, sino que, gracias a este reconocimiento
Alcanzaron fama, riqueza y popularidad, igual que nuestros modernos ganadores de medallas de oro olímpicas.

Nuestro reto

Pablo dice que el creyente no corre como alguien sin objetivos fijos y determinados. No está boxeando contra sombras, ni fallando en puntuar. El creyente es consciente del intenso desafío de su experiencia.

Este pasaje definitivamente no habla de una incertidumbre agonizante al intentar alcanzar la vida eterna. Y el patrón de disciplina responsable en la realización del propósito y ministerio cristianos.

La palabra griega para correr es agon (o "agonía"). La vida cristiana no es un camino de rosas. La victoria y la batalla cristianas no son "monyas de azúcar". ¡Esto es una guerra! Y el enemigo contra el que luchamos no es, ante todo, el Diablo. Más bien, es nuestra carne: la predisposición dentro de nuestro cuerpo no redimido, dentro de nuestra naturaleza humana, a exigir facilidad y evitar la disciplina.

El potencial espantoso es que, al confiar en nuestra cámara, somos "descalificados", o adokimos, rechazados como inútiles, puestos en reserva por el entrenador en el momento más estratégico de la competición.

Para evitar esto, el apóstol utiliza dos verbos relacionados con su acción sobre su propio cuerpo, lo que implica un rigor supremo, un control casi sádico, para que el cuerpo sirva y no obstaculice su proceso hacia la victoria cristiana y la recompensa final.

"Me pego un puñetazo en el cuerpo", dice una traducción. Esta es una palabra para "golpear debajo del ojo, o dejar inconsciente". Se podría parafrasear: "Giro el guante de boxeo hacia mi propio cuerpo y me dejo inconsciente la carne." Pablo dice que tu cuerpo nunca debe convertirse en enemigo de tu propósito espiritual; ¡Por eso le golpea!

De nuevo, el apóstol dice que trabaja sobre el cuerpo: "Lo reduzco a la esclavitud." Aquí también, la fuerza del idioma original es casi intraducible. Significa llevar a la esclavitud, o tratarlo como esclavo. ¡Ah, lector, tienes que entender la intensidad de esto!
Al estar ante nuestro Señor Jesucristo en su bien, recibiré "según el bien o el mal que he hecho por el cuerpo" (2 Corintios 5:10), porque el bien no es como el podio de los Juegos Olímpicos modernos.
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Esta comprensión requiere una disciplina y elección muy específicas durante estos días de mi experiencia en el cuerpo. No es de extrañar que, en un pasaje paralelo relacionado con la carrera y disciplina cristiana, la Palabra de Dios advierta:

Por lo tanto, habiendo recibido un reino que no puede ser sacudido, conservemos el
gracia, por la cual servimos a Dios con agrado, reverencia y piedad; porque nuestro Dios es un fuego consumidor (Hebreos 12:28, 29).

La doble derrota

Cuando un creyente no vive dentro de la voluntad y el propósito de Dios, hay una doble pérdida. La primera, en la vida terrenal, es la falta de alegría, la falta de poder y la falta de una comunión cercana con Dios. En la segunda, en el Tribunal de Cristo, confrontado con el verdadero propósito e intención de Dios para su vida, ese creyente sufre la pérdida de todas las cosas.

Ve el plan de Dios para su vida—Dios hizo lo que quiso por él—y debe compararlo eternamente con la miseria de su propia miserable reacción humana.
Pero ahora hay una palabra más profunda para nosotros. El inicio de la carrera de creyentes es, más exactamente, un "intento" o un calentamiento eliminatorio. Lo que hay que entender es que la verdadera marca no es el reconocimiento o la recompensa, sino la posición y la responsabilidad por la eternidad.

Tus acciones determinan tu función

Al igual que los atletas que trabajan para formar un equipo, la disciplina del creyente, o la falta de ella, juega un papel en determinar su posición eterna. Nada es más claro y aterrador. ¡Lo que haga en la eternidad dependerá de lo que haga aquí!

La gracia de Dios se manifiesta en una gran salvación que lleva al creyente al cielo, pero son las decisiones terrenales y las obras terrenales del creyente las que determinan lo que hará una vez que llegue allí.
El Dr. C. S. Lovett, escritor y presidente de Personal Christianity, escribió en un artículo reciente:
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La mayoría de la gente piensa en la venida del Señor como una entrada a las vacaciones eternas. Pero no es eso. Dios es una persona

un Creador trabajador. Sus siervos más fieles serán necesariamente aquellos más cercanos a Él. Por eso los lugares más altos del cielo deben ser otorgados a quienes sacrifican sus intereses para anteponer a Cristo a todo lo demás. Habrá diferentes niveles en el cielo. La orden descenderá desde los puestos más altos hasta los guetos. Habrá cristianos pobres allí. No se puede culpar a Dios cuando los hombres desperdician la única oportunidad de sus vidas. Todo cristiano puede ser tan rico como quiera, pero eso significa anteponer a Jesús a todo lo demás.
Son palabras fuertes y convincentes. La parábola más larga y desarrollada de Jesús habla de los mayordomos de la casa, o siervos responsables del dinero, la tierra o las personas en ausencia de su amo.

Fidelidad examinada

Al regresar el amo, estos sirvientes fueron examinados en relación con su fidelidad. El resultado fue mayores responsabilidades, como ponerse a cargo de las ciudades o grandes sumas de dinero para inversiones continuas y fieles.

Sin embargo, el hombre infiel sufrió una pérdida y un juicio aterradores.

Quizá quieras estudiar estas parábolas en Mateo 25:14-46 y 24:45-51 con más profundidad; Lucas 12:35-46; 16:1-13 y 17:5-10. Esta lista ciertamente no es exhaustiva, pero rápidamente dará al lector una sensibilidad hacia la mayor de todas las perspectivas y parábolas de la responsabilidad cristiana.

La vida del creyente en esta tierra es su único ámbito para el cambio y la fecundidad. Después de todo, la naturaleza de la eternidad es inmutable. Por lo tanto, el momento de llegar a ser como Jesús, conformándose a su carácter, es durante esta experiencia cristiana terrenal de prueba y fe.

Si Jesús viniera hoy por Su Iglesia, ¡debo entrar en el cielo tal y como estoy ahora! El tiempo de maduración y cambio es ahora, en el periodo de la formación del Señor.

"Dejamos de madurar cuando Jesús viene", escribe el Dr. Lovett. "Nuestro deseo de servirle y de ser como Él se cumplirá. A partir de entonces no habrá ni crecimiento ni decrecimiento. En otros

A
En otras palabras, tú y yo nunca estaremos más cerca de Cristo, por toda la eternidad, que cuando Él venga. Esta es la función del juicio."

Castigos y recompensas

No te dejes engañar. Hay grados y niveles de castigo y recompensa. Jesús frecuentemente comparaba el juicio usando las frases "menos severo" (Mateo 10:15; 11:21-24) y "juicio mucho más severo" (Mateo 23:14), así como "muchas rayas" o "pocas" (Lucas 12:48).

Esto también se defiende en el desarrollo teológico posterior del Nuevo Testamento de Romanos 2. De igual modo, tal como vemos constantemente, el Tribunal de Cristo revelará desde gran fidelidad y recompensa hasta creyentes con las manos vacías que solo "sufrirán daño" (Versión King James).
Las imágenes apocalípticas del cielo muestran diferencias en la proximidad al Trono de Dios. La recompensa por el servicio son más tareas que cumplir. Las siguientes imágenes finales en la Biblia de las glorias de la eternidad incluyen la ausencia de maldición y de noche. Las glorias del río y el trono de Dios están allí, "... Sus siervos le servirán. Y verán su rostro, y su nombre estará en su frente» (Apocalipsis 22:3-4).

Llanto y rechinar de dientes ese día

Mi amigo que estuvo frente a un círculo de tierra oscura es símbolo de muchos creyentes que son salvos por gracia, pero que, por falta de obediencia y servicio sacrificial, llorarán y rechinarán los dientes (Matt.

"Pero entonces todos los cristianos serán perfectos", dices.

Sí, igual que todas las bombillas o motores de coche pueden ser perfectos, pero no todos tienen el mismo voltaje o intensidad.

El amor cristiano se mide por la obediencia. La vida cristiana es una serie de elecciones para la disciplina, el cambio, la fecundidad y la conformidad con la imagen del Hijo.
Los cristianos no están preparados hasta que se han preparado a sí mismos (Apoc. 19:7).
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Los cristianos estarán ante Jesucristo, el novio celestial, vestidos no solo con la túnica básica o la ropa interior proporcionada para todos

por la rectitud de Jesucristo, pero vestido "de lino fino, brillante y limpio. Porque el lino más fino son las obras justas de los santos" (Apocalipsis 19:8).
¿Puede haber alguna duda de que, mientras algunas de esas prendas serán deslumbrantes y hermosas, otros cristianos se sentirán avergonzados, vestidos solo con un blanco básico?

El sueño de Dios para nuestra vida

El mayor horror del Sentón del Juicio de Cristo no será la pérdida de nuestras obras, sino la revelación de su propósito. Cuando realmente veamos lo que incluía el gracioso sueño de Dios para nuestras vidas—cuando sepamos cuáles eran sus expectativas para nosotros—ese será el momento de nuestra mayor pérdida. ¡Percibir la intención, entender el sueño de Dios por nosotros!
"Pero golpeé mi cuerpo y lo llevé a la esclavitud, no fuera, habiendo predicado a otros," ¡debería ser relegado a la reserva!
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El Tribunal de Cristo es el TERROR del cristianismo. Los cristianos que usan su tiempo, dinero y talentos para sí mismos en lugar de para Cristo deberían temblar ante este pensamiento. ¿Qué lo hace tan aterrador? Nuestra futura relación con Fesus se basa en él; Ese día, nuestro historial terrenal será evaluado para determinar nuestro estatus eterno en el cielo. ¡La decisión tomada allí es permanente! ¿Ves ahora por qué apresúrate a los creyentes para estar preparados para la venida de Feso? La fidelidad a Cristo como Señor será la base de ese juicio. Lo que hemos hecho para hacer de Cristo nuestro Señor es lo único que importa.

C.S. Lovett
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Presentarse al examen
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El día que entré en el aula de la universidad, habiendo saltado dos semanas de clases, es un ejemplo vívido de lo que muchos creyentes sentirán al enfrentarse al tribunal de Cristo.

Después de que mi mejor amigo me informara sobre el examen, sabiendo que no estaba nada preparado, corrí hacia las escaleras, esperando interceptar al profesor antes de que entrara.

Entonces oí al Dr. Rogers subir las escaleras silbando con su inimitable tono desafinado. Me miró por encima de sus gafas y dijo:

"Buenos días, señor Howard.

"Dr. Rogers..." Balbuceé. "Señor, entiendo que va a hacer un examen parcial esta mañana...

"Correcto", dijo, frunciendo el ceño, probablemente sabiendo lo que vendría después.

"¡Señor, mi cabeza está tan vacía como mi cuaderno!" Ni siquiera sé qué capítulos has estado estudiando. ¿Podrías prepararme y hacer el examen mañana?

Lo que le dije era más que cierto: había faltado a cinco clases y cinco tareas diarias. ¡No tenía ni idea de lo que se esperaba de mí en el examen parcial!

Ese profesor, normalmente amable y un verdadero cristiano, me miró y dijo con firmeza:
"Señor Howard, no apruebo cómo gestiona su asistencia. No puedo castigarte por faltar a clase, pero tienes que hacer el examen esta mañana con tus compañeros o recibirás un suspenso automático en esta asignatura.

No preparados para el tribunal

¿No es este el dilema al que muchos nos enfrentamos? Hay una fecha establecida para la prueba, pero no es esperada y no está prevista por muchos creyentes. ¿Qué materias se tratarán en el examen? ¿Cómo puede un cristiano prepararse para esto? ¿Qué material se determinó?

Quizá sea hora de hacer una lista de comprobación. Además de generalidades como "palabras" y "vida", ¿tenemos alguna comprensión bíblica de lo que se juzgará en el tribunal de Cristo? Si lo hacemos, ¿qué es y cómo deberíamos reaccionar?

Una rápida mirada a los temas que aborda el apóstol Pablo en 1 Corintios 3 y 4 —su enseñanza más larga y desarrollada sobre el Sentón del Juicio de Cristo— es reveladora.

Aquí Pablo habla del fracaso del cristiano para crecer y la carnalidad resultante; la división espiritual y su terrible cosecha; la necesidad de productividad o fructificación; conformidad como "el mismo templo de Dios"; la santo mantenimiento del templo de Dios, libre de profanaciones; la razón de la vida como gloria de Dios; y la fidelidad en la misión de nuestra vida como siervos y mayordomos.
Si tomaramos la lista anterior como una lista de comprobación, podríamos examinar otros ejemplos bíblicos donde los temas de crecimiento, comunión, fecundidad, conformidad con la voluntad de Dios, santidad, pureza de propósito y motivo, y fidelidad sean el foco principal. ¡Incluso una simple revisión de esta lista requeriría un libro específico!

Las responsabilidades del creyente

Otra forma, quizás más sencilla, de ordenar la comprensión bíblica sobre este tema es darse cuenta de que el creyente es responsable y será juzgado en tres áreas básicas de conducta:

1. Cómo se ha influido a sí mismo y a su destino bajo Dios mediante sus elecciones, actividades y motivos.

2. Cómo ha influido en otros con la conducta de su vida.

3. Cómo ha influido en Dios y en el Reino de Dios al vivir su experiencia cristiana.

Estas tres categorías deberían permitirnos examinar detenidamente algunos detalles de la instrucción bíblica. Son simplemente avalos, no definiciones inspiradas divinamente.
Apéndice A

Dios se preocupa por mí

A menudo he oído a creyentes decir cosas como: "Bueno, no estoy haciendo daño a nadie con esta actividad. Al fin y al cabo, es mi propia vida."

El mundo siempre afirma esto en la filosofía popular a través de la música y los medios en general. "Y mi propia vida", o "lo hice a mi manera", dicen.
Vemos en la Biblia que el creyente es una persona de valor infinito para Dios. El concepto de Redención implica siempre que se paga una compra o un precio, no solo por la libertad de la persona, sino por su utilidad futura.

Salvados para servir

Estamos redimidos para ser usados, y los planes de Dios para nosotros son buenos. Él desea y nos provee lo mejor con cariño. Así, el Sentón del Juicio de Cristo revelará y evaluará nuestras palabras, conversaciones y doctrina.

Un vistazo rápido a Mateo 12:32-37; Romanos 14:5 e incluso Romanos 2:14-16 mostrarán lo importante que es saber, estar "completamente convencido" y decir toda la verdad.

Romanos 14, especialmente, hace que el sujeto de la confianza y la fe sea el principal árbitro o elección para la convicción personal. Necesito vivir mi vida por fe, porque todo lo que no viene de la fe es pecado.

¡Soy parte del plan de Dios! Las cosas relacionadas con mi vida y su cumplimiento tienen alta prioridad en la escala de la justicia de Dios en el Palacio del Juicio de Cristo.

Algunos nunca han sentido que la autodepreciación sea en absoluto una señal de verdadera santidad. Nada está más lejos de eso que el

¡Afirmaciones de la Biblia! Aceptar y actuar plena e intransigentemente, de acuerdo con mis dones y diferencias, debería ser mi objetivo espiritual.
Solo es necesario que glorifique a Dios, porque todas las diferencias que poseo son un don del Padre (1 Corintios 4:7).

El flano de Dios para ti es bueno

Hay un plan de Dios para cada vida. Siempre representará no solo la gloria de Dios, sino la alegría completa y la verdadera realización de la vida personal de cada uno. Creo que Dios no estaba dirigiendo las siguientes palabras solo a la nación de Judá cuando dijo:

Porque conozco los pensamientos que pienso de ti, dice el Señor;

pensamientos de paz y no de maldad, para darte el fin que esperas

(Jr 29.11).

Por lo tanto, todo lo que hago que me afecta a mí mismo es muy significativo. Esto incluye hábitos, patrones de pensamiento, asociaciones negativas o autodepreciación, elecciones y confesiones.

"¿Tienes fe?" pregunta Pablo, "tenla en ti mismo ante Dios. Bendito el que no se condena en lo que aprueba» (Rom. 14:22).

À
Apéndice B

Mi vida afecta a los demás

Nadie vive completamente para sí mismo. Las personas que nos rodean se ven afectadas a diario por vivir nuestra experiencia cristiana.

No es de extrañar, entonces, que este sea un tema recurrente en el Tribunal de Cristo. Pablo destaca claramente la relación de estos temas en Romanos 14 cuando pregunta:

Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué desprecías a tu hermano? Porque todos debemos estar ante el tribunal de Cristo.
Porque está escrito: Como vivo, dice el Señor, cada rodilla se inclinará ante mí, y toda lengua confesará ante Dios. para que cada uno de nosotros rinda cuentas de sí mismo ante Dios. Así que ya no nos juzguemos unos a otros; más bien, que sea tu propósito no tropezar ni ofender a tu hermano (Rom. 14:10-13).

Ofendiendo a los Hermanos

Podemos ofender a otros rompiendo promesas, adoptando actitudes erróneas e injustas, palabras sin propósito ni inutilidad, deshonestidad y falta de integridad, calumnias e intrigas. Efesios 4 y 5, Colosenses 3 y Gálatas 5 son, junto con Romanos 12 y 14, pasajes clave sobre las relaciones con los demás.

Incluso en casos claros de conocimiento personal y fe, el creyente actúa a favor de priorizar cómo satisfará las necesidades de un hermano (1 Corintios 8:11-13).

Incluso cuando hay claramente un derecho o privilegio involucrado, el creyente provee de las necesidades de un hermano, "para que no obstaculicemos el evangelio de Cristo" (1 Corintios 9:12).

Estos pasajes no deberían en ningún caso llevar al creyente a una situación que detenga la vida, afectada por los juicios y convicciones de todos los creyentes negativos.

Cristo

"Sin embargo, a mí me dan muy poco ser juzgado por ti o por un tribunal humano", escribe Paul. ni me juzgo a mí mismo... porque el Señor me juzga" (1 Corintios 4:3-4).

Sin embargo, lo que sí hacen es dejar un área delimitada de autoevaluación, sabiendo que esto será objeto de escrutinio en el Juzgamiento de Cristo.

Estas palabras recogidas en la Epístola a los Efesios lo dicen muy bien:
Porque antes fuisteis oscuridad, pero ahora sois luz en el Señor; caminan como hijos de la luz (Efesios 5:8).
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Apéndice C

Mi vida importa para Dios

La relación integral del individuo con los propósitos y el Reino de Dios es uno de los temas que la Biblia aborda más.

El creyente es miembro del Cuerpo de Cristo, y sus decisiones personales deben seguir la dirección de Jesucristo (1 Corintios 6:15-17).
El mundo, en asociación con el creyente, considera que Él mismo ha venido a Cristo (Marcos 9:14-17). La creencia o falta de creencia en Jesucristo del mundo se ve profundamente afectada por las acciones del creyente (Juan 7:21-23).

0 Valor Individual

Pablo declara que somos "la crianza y edificación de Dios" (1 Corintios 3:9). J. B. Philips parafraseó bellamente este versículo de esta manera: "Eres una cosecha bajo el cultivo de Dios; son un edificio que se construye según las especificaciones de Dios." En ambas ilustraciones, hay una inversión y un valor inminentes por parte de Dios en el creyente.

Jesús hablaba a menudo del señor o dueño de un campo buscando crecimiento y fructificación en su propiedad, o de la expectativa de productividad de un árbol.

En otras palabras, mi vida tiene un sustento directo en el Reino de Dios. Preferiría que me arrojaran desnudo a un pozo lleno de serpientes de cascabel antes que causar división y desunión dentro del Cuerpo por el que Cristo murió.

1 Corintios 3 y 4, Romanos 12 y Efesios 4 y 5 hablan de las cosas que hace el creyente que afectan a Dios y a su propósito.

No hay mandato más convincente en las Sagradas Escrituras que este:

Y no duele al Espíritu Santo de Dios, en quien estáis sellados para el Día de la Redención (Efesios 4:30).

Los capítulos cuarto y quinto de Efesios ofrecen advertencia y enseñanza, desafiando al creyente a caminar:

1. en unidad (4:1-16);

2. en santidad (4:17-32);

3. en amor (5:1-7);

4. a la luz (5:8-14);

5. en sabiduría y orden (5:15–6:9).
De hecho, una parte significativa del juicio en el bema de Cristo hacia nosotros será pertinente al efecto que tenemos sobre el Reino de Dios.

La visión que cambió la vida de Booth

Cuando el gran general William Booth, el principal fundador del Ejército de Salvación, tuvo la visión fenomenal del Tribunal de Cristo, ya estaba sirviendo celosamente a Dios.

Sin embargo, la advertencia de la visión intensificó su futuro servicio y, tal como compartió con nosotros, se convirtió en una advertencia que cambió la vida de miles de personas.

En esta visión, Booth, al borde de la muerte, entra en el cielo y se enfrenta a miles de creyentes que le piden noticias sobre seres queridos que aún estaban en la tierra—¡seres queridos a quienes tuvo la oportunidad de testificar a Jesucristo!
En un momento dado, grita: "Dios mío, ¿esto es el cielo? ¿Continuarán estas preguntas para siempre? ¿Me perseguirán la mezquindad y el egoísmo de mi vida pasada por toda la eternidad? ¿Qué haré? ¿No podría volver a la tierra y hacer algo para redimirme de esta miserable sensación de indignidad? ¿No podría volver a vivir mi vida?
[image: ]

El primer día del resto de mi vida

Mi reacción fue la misma aquella noche de primavera cuando desperté aterrorizado, sudando y llorando, tras mi visión del Asiento del Juicio de Cristo. Me sentía lavado y purificado, decidido y manchado.

Era, de hecho, "el primer día del resto de mi vida." ¡Nunca podría volver a ser igual! Cada día ahora, en cierto momento, traería recuerdo de tu destino más verdadero.
Desde ese momento, me encargué de rendir cuentas de todas mis acciones, sabiendo que serían tomadas en cuenta por toda la eternidad. La vida no podía volver a ser igual para mí.
T ribcunaL
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Autor de /5 líneas, algunas publicadas en más idiomas. Rich I Lotrard también es ponente en congresos de todo el mundo. En su ministerio de más de 26 años, ha trabajado en la región de la Raia de San Iracisco, en la costa oeste de las posadas catalogadas. Rich y su esposa. Iuita, dos Jillios y tres nietos.
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